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¡HOLA AMIGO! 
 

Como puedes comprobar, no quiero cansarte con una pesada 
introducción de porqué sí o porqué no. Sólo saludarte y desearte que 
te diviertas con la lectura de la historia viva de los pasados 50 años 
que estoy seguro te incluye de alguna manera en estos relatos. 

Ciertamente si tienes este librito en las manos es porque te 
alegras del significado de estas Bodas de Oro. Mirar hacia el pasado 
es realmente interesante pero puede ser a la vez símbolo de envejeci-
miento, si no se mira sobre todo con la intención de impulsar un 
futuro mejor.  

Si marcáramos en el mapa de Venezuela los lugares donde ha 
llegado la acción Salvatoriana a través del trabajo pastoral, de las 
diversas publicaciones, del trabajo con matrimonios y familias en 
general, a través de movimientos juveniles, espíritu deportivo…; en 
una palabra, por medio del anuncio del Evangelio, serían muchas 
las crucecitas a marcar en ese mapa imaginario.  

Personalmente mucho más me intriga saber cuántas marcas 
habrá dentro de otros 25 ó 50 años, colocadas por todos los que es-
timulados por la lectura de estas páginas o animados y contagiados 
por quienes tratamos de amar y anunciar al Salvador, se sientan 
interpelados y les salga del corazón aquel arrojo que movió al padre 
Jordán cuando, inspirado por Dios, exclamó: “¡manos a la obra!”. 

Te dejo con unas palabras del Superior General, de Roma, P. 
Andrés Urbanski. 

¡Saludos y felicidades por lo que te corresponde en esta historia! 
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PALABRAS DEL SUPERIOR GENERAL 
 
Queridos Salvatorianos, 
Queridos amigos, 
Queridos lectores, 
 

Este librito ha sido escrito con ocasión de la celebración del 50 aniversa-
rio del trabajo de los miembros de la Sociedad del Divino Salvador en Venezuela. 
Agradezco de todo corazón al P. Luis Munilla  por escribir la historia de los Salva-
torianos en Venezuela e igualmente a todos los que han colaborado generosamen-
te es este noble empeño. 

Sin desvelar el contenido que este precioso librito histórico relata con 
acierto y con humor, sí destaco, sin embargo, que muestra las varias etapas del 
crecimiento de un período de varios años llamado “misionero” hasta pasar a otro 
más autóctono e independiente como es el actual. Todas las familias se alegran 
cuando los hijos se hacen adultos y ya como profesionales se independizan. 

El año jubilar que celebramos es para nosotros una oportunidad especial 
de agradecer a Dios por las abundantes y variadas bendiciones que ha derramado 
sobre los Salvatorianos en Venezuela durante los últimos 50 años, por su paternal 
cuidado y ayuda en diferentes dificultades, así como también por la iluminación 
del Espíritu Santo que nos ha mostrado el camino a fin de llevar a cabo fielmente 
nuestra misión salvatoriana. 

Como Superior General de la Sociedad del Divino Salvador, agradezco 
grandemente a nuestros miembros Salvatorianos en Venezuela, tanto a los vivos 
como a los difuntos, por su fiel servicio apostólico como Salvatorianos anuncian-
do al SALVADOR con un verdadero celo apostólico siguiendo a nuestro funda-
dor, el P. Francisco María de la Cruz Jordán. Expreso mi especial gratitud a los 
pioneros y a las provincias Colombiana, Belga y Española, así como a las Procuras 
Misionales especialmente a la “Salvatoriannse Hulpactie” de Bélgica y a “AMSALA” 
de España, por haber apoyado a los Salvatorianos de Venezuela con personal y 
financieramente durante estos cincuenta años de existencia. 

Estamos agradecidos para con los dirigentes de la iglesia local, los sacer-
dotes y religiosos y especialmente para con las Hermanas Salvatorianas al igual 
que con todos los colaboradores y bienhechores. También les agradecemos a uste-
des, queridos amigos, por su gran apoyo, fructuosa colaboración y por la gran 
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entrega y amistad mostrada para con nuestros miembros. 

El año jubilar que nuestros miembros han comenzado a celebrar no es so-
lamente una celebración alegre, sino a la vez una difícil tarea, una invitación y 
oportunidad para evaluar nuestra vida Salvatoriana y nuestro apostolado de los 
últimos 50 años. Nuestro querido Fundador nos anima personalmente a hacerlo 
–como insistía siempre a los jóvenes religiosos de su tiempo– con las siguientes 
palabras: “Os pido, pues, una vez más, que examinéis bien lo que habéis hecho, cómo os 
habéis comportado, y qué creéis que debéis cambiar”. 

El año jubilar es para los Salvatorianos en Venezuela una especial llama-
da de Dios para comenzar un nuevo período de la historia con celo renovado y 
con un nuevo entusiasmo en nuestra vida salvatoriana y en nuestro apostolado de 
acuerdo al espíritu y tema de nuestro próximo Capítulo General: “¡UNIDOS POR 

LA VIDA! Revitalizar nuestra identidad como Salvatorianos en el mundo de hoy.” 

Nuestros miembros han llevado a cabo ciertamente muchas cosas, pero 
sabemos que otras muchas han quedado por hacer en el anuncio de la salvación. 
Nuestros miembros tendrán éxito y crecerán si continúan profundizando en su 
relación personal con nuestro Divino Maestro; si le siguen más fielmente y de una 
forma más radical; si permanecen fieles al espíritu de universalidad y si perseveran 
unidos entre sí. 

Mis deseos a nuestros queridos Salvatorianos en Venezuela con ocasión 
del jubileo, los quiero formular nuevamente con palabras de nuestro venerable 
Fundador: “¡Aspirad a la santidad! ¡Ahora que habéis entrado en relaciones tan íntimas con 

el Divino Salvador, debéis vivir más que nunca como verdaderos salvatorianos!... Como ver-
daderos Salvatorianos debéis ser ante todo verdaderos y buenos religiosos que tienen como mira 
la propia santificación y consideran como la cosa más importante hacerse santos en vistas a la 
futura actividad apostólica. Si falta la santidad, todo lo demás se derrumbará”. 

Que nuestro venerable Fundador y la beata María de los Apóstoles inter-
cedan por nuestros jubilares. Por mi parte felicito a todos nuestros miembros en 
nombre de toda nuestra Sociedad Internacional y les deseo un jubileo alegre y 
lleno de bendiciones. 

Roma, 16 de junio de 2006, en el 158 aniversario del nacimiento de 
nuestro Fundador. 

P. Andrew Urbanski, SDS 

Superior General 
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I.- HORA TERTIA 

 

La idea 

En Colombia ya estamos bien radicados los Salvatorianos. Te-
nemos varias parroquias. Trabajamos en varias ciudades, hay varios 
seminaristas colombianos, padres jóvenes y perspectivas de seguir cre-
ciendo. ¿Será mejor fundar dentro de Colombia otra misión, o será 
mejor fundar en otro país latinoamericano donde haya gran necesidad 
de misioneros? 

Dice textualmente el primer documento escrito1 que se refiere la 
fundación en Venezuela: "Sobre lo tocante a una nueva fundación en Co-
lombia quisiera exponer al Generalato la idea de si no sería mejor fundar en 
otro país de habla española, suramericano. No se sabe nunca lo que pueda 
pasar en Colombia. Por eso sería quizás bueno si tuviéramos una casa también 
en otro lugar estratégico. Caracas no estaría lejos de aquí, una ciudad con más 
de un millón de habitantes, y con poco clero.” 

Así surgió la idea de visitar Caracas pa-
ra estudiar las perspectivas, la oportunidad y la 
necesidad de fundar en Venezuela. Estamos en 
el 10 de agosto de 1956. 

 Además, comenta Feliciano Gossner2: 
“En estos días he hablado con un padre eudista que 
es profesor en el seminario de Caracas, un colom-
biano, que desde hace tiempo es amigo nuestro. Me 

                                            
1 Se conservan más de 300 cartas, la mayoría en alemán, sobre los comienzos de los 
Salvatorianos en Venezuela, de las cuales nos serviremos para describir en este peque-
ño folleto algunos de los aspectos principales, dejando hablar a ser posible a los prota-
gonistas, en vez de interpretarlos. 
2 Superior Provincial en Colombia en esas fechas. 

P. Feliciano Gossner 
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ha dicho que los Salvatorianos tenemos que ir de todas todas a Caracas. Hay 
tan poco clero allá… Falta la bondad y energía que los Salvatorianos muestran 
en su apostolado. Caracas tiene un clima ideal un poco más caliente que La 
Estrella, y algo más fresco que Cali. El padre me dijo que Caracas ayuda mu-
cho a sus casas de Colombia, y que su seminario de Colombia ya está financia-
do esencialmente por Venezuela. Para la educación de nuestra gente no sería 
tampoco una desventaja, que se agrandará de una vez el horizonte, más mun-
dial, si ven cómo nos expandimos. Concedo que la fundación en Caracas, tendr-
ía más dificultades que en Cali. Cali está en Colombia y somos bien conocidos. 
Pero nuestro venerable Padre Fundador siempre pensó y actuó en forma mun-
dial”. 

 

Indecisiones: 

 En Colombia se entabla la discu-
sión entre los diversos miembros sobre si 
se debe fundar en Cali o se debe fundar 
en Caracas por eso el superior de Colom-
bia escribe a al generalato en Roma lo 
siguiente: “Reconozco los motivos del P. José, 
pero en las circunstancias presentes no es posi-
ble una fundación en Caracas por dos motivos: 
1.- En Cali nos resulta financieramente mucho más fácil. Esta es una cuestión 
muy importante, una vez que tenemos que mantener la nueva fundación en 
España. Además de esto, vayamos a lo de Caracas. Cuando tengamos más 
padres nativos, será la próxima fundación. 2.- En cuanto a la pregunta sobre el 
personal, Cali es tres veces más fácil, ya que solo puedo liberar a dos padres, por 
eso en Cali se puede ayudar de forma más fácil ya que desde aquí hay buena 
comunicación. Por otra parte tenemos que aprovechar la buena relación con el 
obispo de allá. El nos entrega una parte buena de la ciudad que tanto está cre-
ciendo, para que la administremos. El obispo me dio el permiso de fundar cuan-
do le visité anteayer.” 

José Gierer y Roberto Weber 
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Llegó a Bogotá la contestación de generalato de Roma invitando 
a que se hagan las dos cosas: fundar en Cali, y además: “El Generalato 
está completamente de acuerdo con su propuesta de enviar al P. José Gierer a 
Caracas a fin de estudiar allá las posibilidades y condiciones de una fundación 
y que informe de ello tanto al Provincialato como al Generalato”. 

 

“Vuelo de reconocimiento”: 

El nueve de noviembre salió el padre José Gierer de Bogotá para 
Caracas: “A fin de cumplir sus mandatos con prontitud –escribe a Roma-, volé 
el pasado viernes hacia Caracas. Hacía buen tiempo y el piloto, un viejo amigo 
junto al cual yo me senté, me fue explicando amablemente toda esta región. El 
vuelo transcurrió ciertamente casi todo sobre la selva. Resulta curioso cuando se 
abandona la moderna ciudad de Bogotá y se llega a otra todavía mucho más 
moderna Caracas, volando sobre la selva donde viven indios completamente 
salvajes y a los cuales no ha llegado nunca un misionero. El vuelo con cuatrimo-
tor dura apenas tres horas y media. Salimos poco antes de las ocho y a las once 
ya estábamos allá. En el aeropuerto me estaba esperando un benedictino misio-
nero de san Ottilio, el cual estuvo unas pocas semanas antes aquí con nosotros 
en Bogotá”… “Pronto abandonamos la Guaira y viajamos por la famosa auto-
pista que apenas tiene dos años de funcionamiento, hacia Caracas. La entrada 
a la ciudad no es especialmente bonita. Pero pronto se ve a los pies de uno una 
buena parte de la hermosa ciudad. Según se va viajando va apareciendo a los 
pies de uno cada vez algo nuevo. La ciudad se va asentando sobre diversos valles 
y va apareciendo como si se fueran abriendo nuevas cortinas. Yo estuve hace 
cinco años aquí para un paseo. Pero el cuadro ha cambiado completamente. Por 
todas partes se elevan grandes edificios de 10 a 15 pisos, que a mí me parecía 
que eran hoteles. Pero el benedictino me contó y estos bloques son viviendas para 
trabajadores. Como en todas partes en Sudamérica los trabajadores viven en 
pobres viviendas, chabolas al borde de la ciudad. Solamente aquí el gobierno 
hace una curiosa revolución: ya que tiene muchísimo dinero proveniente de la 
venta de petróleo, edificando para los trabajadores estas casas que por lo que se 
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me ha explicado, sus humildes ranchos son arrasados -mayormente contra la 
voluntad de los propios habitantes- se les prende fuego y se les obliga a ir a vivir 
a los apartamentos. Yo comencé enseguida a investigar sobre la situación religio-
sa de la gente. La ciudad ha crecido muchísimo y el clero diocesano no basta ni 
con mucho. Pero el egoísmo del petróleo es tan grande, que se revela con todas 
sus fuerzas. Cuando el obispo quiere dividir una parroquia, haciéndola más 
pequeña, es imposible, ya que los párrocos piensan, que si no tienen miles de 
almas a su cargo, se van a morir de hambre. Está completamente claro, que de 
esta forma una formación religiosa de la gente es imposible. Últimamente se 
han asentado bastantes congregaciones religiosas, en primer lugar donde les 
parecía bien, pero después el Arzobispo ha dictaminado el territorio y la activi-
dad a realizar”. 

Del 12 al 16 de diciembre de 1956 se celebraba en Caracas el 
Congreso Eucarístico. El superior Provincial de Colombia, padre Feli-
ciano se hizo presente con esa ocasión también en Caracas, sobre todo 
para hablar con el Arzobispo Rafael Arias Blanco3. Comentan las len-
guas de entonces, que el Arzobispo, debido a los desórdenes que se hab-
ían creado en la ciudad, ya que cada congregación tanto masculina co-

                                            
3 Rafael Arias Blanco, para los lectores no venezolanos: 1906-1959. Pasó a la historia 
de Venezuela por promover el rechazo al régimen de Marcos Pérez Jiménez a través de 
una carta pastoral. Ordenado sacerdote en 1928. En 1937 es nombrado y ordenado 
como Obispo auxiliar de Cumaná. En 1940 Obispo de San Cristóbal. Administrador 
apostólico de Barquisimeto. El 9 de septiembre de 1955 se convirtió en el undécimo 
arzobispo de Caracas. En el arzobispado, Arias Blanco se preocupó especialmente de 
las vocaciones sacerdotales y de la organización de la curia arzobispal, poniendo sumo 
cuidado en el funcionamiento de las parroquias, las cuales, durante su gobierno, fue-
ron aumentadas de menos de 30 a 58, más 4 en proyecto de ser ejecutadas. Por su 
carta fue reconocido como Arzobispo de la resistencia, y en ella señaló con estadísticas 
de las Naciones Unidas y observaciones propias, el proceso de empobrecimiento de 
los trabajadores venezolanos, condenó el latrocinio, los atropellos y el allanamiento de 
miles de hogares por parte de la Seguridad Nacional. Asimismo, en la pastoral se 
abogaba por la defensa de la clase obrera con detalles concretos. El 23 de enero de 
1958 caía el gobierno de Pérez Jiménez. 
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mo femenina fundaba donde le parecía, dejando desatendidas zonas de 
Caracas realmente necesitadas, últimamente se había vuelto bastante 
autoritario, y no aceptaba propiamente diálogo sino que él imponía 
mandatos y propuestas en cuanto a este asunto. Por eso aparece en otra 
carta-documento del padre José lo siguiente: 

“El domingo vino el padre Provincial de Colombia y no hemos querido 
permanecer por más tiempo en la inseguridad, sino que confiando en la divina 
Providencia hemos ido a preguntar directamente a la curia qué es lo que había 
decidido el Arzobispo. El padre Provincial esperaba rezando en la Iglesia mien-
tras que yo me adelanté y fui a preguntar al secretario del obispo. Él me dijo que 
el Arzobispo le había encargado llamarme por teléfono, pero que no le había 
sido posible, de tal manera que yo debería hablar urgentemente con el Arzobispo, 
ya que él quería definir esta situación. Se lo conté al padre Provincial y fuimos 
juntos a donde el Arzobispo. Aunque había una larga cola de obispos que hab-
ían llegado para el Congreso Eucarístico que querían ser recibidos, el Arzobispo 
nos saludó y nos recibió extraordinariamente de una forma amable y nos contó 
que él había estudiado la cuestión y que había decidido darnos una nueva 
parroquia, compuesta por grandes bloques de trabajadores, ya que allí había 
una gran necesidad religiosa; que no hay ninguna Iglesia, pero que existe la 
esperanza de que el gobierno dará un terreno para la iglesia, algo que había sido 
olvidado cuándo se construyeron estos grandes bloques”. 

 

Reconocimiento sobre el terreno: 

Comenta el padre José, que fue con el Provincial para mostrarle 
sobre el terreno lo que sería la parroquia. “Yo conocía ya la región, donde 
estaban los bloques. Pero los dos fuimos juntos enseguida para allá, a fin de que 
el padre Provincial también los conociera. 

A las afueras de la ciudad, donde no se terminan las montañas sino 
que continúan indefinidamente y es donde están situados estos grandísimos 
edificios. Hace dos años allí todo eran pequeños ranchos miserables de trabaja-
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dores y gente pobre. Después el gobierno construyó 12 de estos grandes bloques, 
cada uno tiene 15 pisos. En cada uno de estos grandes edificios viven alrededor 
de 2.000 personas, de tal manera que como dijo el Arzobispo, la parroquia de 
los 12 bloques tiene unos 20.000 habitantes, que ciertamente todos son católi-
cos, pero no están acostumbrados a practicar. Hace dos años era ya una parro-
quia de 20.000 almas sin capilla y con un solo sacerdote. No hay que tomárselo 
a mal a la gente, si no van a la Iglesia ya que no había ni siquiera Iglesia. 
Últimamente se dividieron los terrenos en Caracas y se crearon 10 parroquias la 
mayoría de las cuales no tiene Iglesia. Al lado de la parroquia de los 12 bloques 
para trabajadores, que se llama ‘Parroquia de los Santos Ángeles Custodios” 
existe otra parroquia de un sacerdote diocesano con 45.000 almas con una 
pequeña capilla, también otra de los Carmelitas descalzos sin capilla y otra de 
los Servitas también sin capilla”. 

“La parroquia de los santos ángeles custodios fue creada en abril del 
año pasado. La administra un sacerdote diocesano4. El tiene en el piso más bajo 
de uno de los bloques lo que se puede considerar como una pequeña capilla y 
vive en un pequeño apartamento en el mismo edificio. Por desgracia todavía no 
hemos podido encontrarnos con él. Vimos solamente una catequista que estaba 
en la capilla preparando niños para la primera comunión, que celebrarán ma-
ñana durante el Congreso Eucarístico”. 

“Nosotros hablamos sobre la cuestión, y llegamos a la conclusión, que la 
divina Providencia nos había asignado este campo de trabajo. El día siguiente 
buscamos de nuevo al Arzobispo, quien a pesar del gran trabajo que tenía con el 
Congreso Eucarístico que ya había comenzado, nos recibió amablemente. Le 
transmitimos, que le agradecíamos por su confianza, y el padre Provincial dijo 
que la Congregación iba a estudiar la oferta y esperaba que los Salvatorianos 
que vinieran trabajarían de tal forma, que pudiera estar contento, al igual que 
los otros obispos en cuyas diócesis ya estamos trabajando. Si el superior general 
da su aprobación, la parroquia se aceptará el próximo primero de febrero”. 

                                            
4 José González Escarri. 
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“Es un campo de trabajo nuevo y especial para nuestra Sociedad. Un 
apostolado entre familias de trabajadores, que quizás son las que más abando-
nadas estaban y tienen gran necesidad de cuidados religiosos. Uno se siente un 
poco especial cuando está entre estas altas y estrechas viviendas de acero y ce-
mento donde viven tantos miles de personas, que apenas escuchan nada sobre 
Dios. Creo que en toda la Sociedad no se dan circunstancias parecidas. La gen-
te se asoma a mirar desde las ventanas hacia abajo, algunos desde las alturas, a 
fin de ver qué es lo que quieren estos extraños visitantes. Los niños se arrimaron 
rápidamente al padre Provincial que les regaló enseguida algunas medallas. Se 
trata de un nuevo apostolado ciertamente. Si la Iglesia no hacen nada allá, los 
comunistas y las sectas, o los testigos de Jehová, harán su aparición en seguida 
en estos grandísimos edificios”. 

“Los comienzos representarán una gran lucha, pero después la funda-
ción servirá de ayuda también para la Sociedad, especialmente para España5. 
Los religiosos vecinos reciben ahora personal de España y por eso ayudan finan-
cieramente allá. El valor de la moneda es aquí extraordinariamente alto”. … 
“Un señor me dijo, que cómo puede tener la gente interés por la misa, si no sabe 
ni siquiera quién es Cristo. Incluso sobre el Congreso Eucarístico se escucha muy 
poco. Nosotros estuvimos en la recepción de los legados cardenalicios y nos admi-
ramos que había tan poca gente en el aeropuerto, mientras que en la recepción 
de las mises de belleza había más de 70.000 personas. También la prensa escri-
be muy pocas noticias sobre el Congreso. Se nota que uno está en un país, que 
de acuerdo al nombre es católico, pero que en realidad es pagano”.  

 

                                            
5 En España se había hecho una fundación un año antes. Desde varias partes del 
mundo se ayudaba para la construcción de un gran seminario vocacional en Logroño. 
Era idea de varios padres, que, ya que la moneda venezolana era tan alta, podrían 
ayudar así a construir en Logroño, con la condición de que después vinieran padres a 
trabajar en Venezuela. De hecho esto nunca llegó a ser así sino todo lo contrario. 
Destinos de la Providencia. De España llegaron recursos para trabajos religiosos y 
sociales, y también se enviaron miembros para trabajar en San Félix y en Caracas. 
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Documento de fundación: 

 

“Nosotros, el Dr. Rafael Arias blanco, 
Arzobispo de Caracas por la gracia de Dios. 

De acuerdo con la petición a 
Nos dirigida, del Muy Rdo. P. Feliciano 

Gossner, SDS, Superior Provincial de los RR. PP. Salvatorianos, 
fechada en Caracas a los diecisiete días del mes de Febrero de 
mil novecientos cincuenta y siete, en donde solicita según la dis-
puesto por el canon 497 del vigente Código de Derecho Canónico, 
el debido permiso para la fundación de una Casa en la ciudad de 
Caracas: 

Después de haber comprobado la utilidad de dicha funda-
ción para los intereses espirituales de Nuestra Arquidiócesis y la 
oportunidad de su institución; 

Invocado el Santo Nombre de Dios, 

En virtud de las presentes y con Nuestra Autoridad ordi-
naria, damos Nuestro consentimiento para que los RR. PP. de la 
Sociedad del Divino Salvador, de la Provincia de la República de 
Colombia, puedan fundar una Casa en la Parroquia de los Santos 
Ángeles Custodios de Catia, en la ciudad de Caracas; 

Bajo las siguientes condiciones : 

1. Se encargarán de la Parroquia de los Santos Ánge-
les Custodios,”ad nutum Sanctae Sedis"6; Fundarán 
una Escuela Parroquial, a poder ser de artes y ofi-
cios, para la instrucción de la clase trabajadora; 

2. Levantarán el Templo, la Residencia y la Escuela 
con la contribución de los fieles, pudiendo recolec-
tar fondos para dichas obras en toda la ciudad de 
Caracas; 

3. El Templo, la Residencia y la Escuela, así como 

                                            
6 Esto significa textualmente: “para beneficio de la Santa Sede”. Se trata de un 

término técnico a la hora de conferir cargos, o encargar edificios, iglesias u otras 
prebendas a alguna persona u organización]. 
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también todo el terreno adquirido para dichas 
construcciones, serán propiedad de la Arquidióce-
sis de Caracas, teniendo la Orden el usufructo 
perpetuo de las mismas; 

4. Enviarán este mismo año un Sacerdote a la Parro-
quia de la Sgda. Familia de Tacarigua de Mamporal, 
en el Estado de Miranda, el cual será Párroco resi-
dente, comprometiéndose los RR. PP. Salvatorianos 
a mantener de ahora en adelante un Sacerdote fijo 
en dicha Parroquia. Si por escasez de personal no 
pueden cumplir con esta condición durante el año 
en curso, lo harán dentro de los tres próximos 
años. 

Dadas, selladas, firmadas y refrendadas en Nuestro 
Palacio Arzobispal de Caracas a los veinte días del mes de Fe-
brero de mil novecientos cincuenta y siete. 

 

+ Rafael Arias 
(hay un sello) 

 Arzobispo de Caracas. 
Por mandato de su Excia. Revdma. 
(fdo.) Pbro. Antonio Pittic Secr.” 
 

 

Las dificultades 

Uno se pregunta: si en un matrimonio donde solamente dos 
personas tienen que lograr entenderse, con frecuencia no lo consiguen, 
¿cómo será todo ésto entre los Salvatorianos que han venido a Venezue-
la? Llegaron alemanes, colombianos, belgas, un holandés, norteameri-
canos, españoles, ahora venezolanos. Y últimamente Salvatorianas brasi-
leñas, colombianas e incluso del Congo y de Estados Unidos. En los 
documentos que siguen podremos comprobar cómo Dios deja hacer, y 
cada uno de los lectores podrá por sí mismo concluir es esto es o no 
para el bien de los que Él ama. Normalmente todo esfuerzo bien dirigi-
do produce los resultados esperados. 
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Ciertamente las dificultades de poner en marcha una nueva mi-
sión son grandes, pero no insuperables. Serán muchos los criterios, 
muchas las ideas, muchos los interrogantes, pero con el diálogo y dis-
cernimiento las cosas siempre pueden salir adelante. 

No era suficiente con decidir dónde fundar, y tener asignada 
una parroquia, lo difícil con el poco personal que disponían en Co-
lombia, era resolver qué padres se destinarían para la nueva fundación. 
Ahí comenzaba el problema.  

El padre José había sido enviado solamente a investigar. A él 
preferiblemente le gustaba trabajar en parroquias ya constituidas y aco-
modadas. Incluso pensaba que en Colombia se podía encomendar a los 
Salvatorianos toda una misión, un vicariato, una diócesis, con obispo 
incluido; quizá incluso pensando, que a él mismo en persona le pudiera 
tocar la suerte de ser nombrado obispo. Comenta en una de sus cartas: 
“El presidente de las organizaciones misioneras ya me ha dicho con frecuencia, 
que en cuanto le digamos, podríamos aceptar una prefectura apostólica o vica-
riato apostólico, que con gusto enseguida nos entregaría uno. El Nuncio ha 
dicho lo mismo repetidamente a nuestros provinciales. Para nuestra Sociedad 
sería ciertamente de mucha importancia, el que tuviéramos de nuevo un prefec-
to apostólico ejerciendo, quizá incluso un obispo de las misiones”. Pero resulta 
que, después de algunos dimes y diretes entre los miembros de la pro-
vincia colombiana, se escogió precisamente al padre José junto con el 
padre Roberto Weber, para ser los primeros en ir a la nueva fundación 
de Caracas. El padre José, aunque personalmente eso no era lo que más 
le gustaba, sin embargo aceptó la decisión, recordando lo que había 
aprendido en el noviciado: “El mejor puesto es siempre aquel en el que la 
Providencia le ponga a uno por medio de los superiores”. 

No sólo el Arzobispo de Caracas, sino también el obispo de 
Ciudad Bolívar habló en aquel momento con los Salvatorianos ofre-
ciéndoles ir a fundar a su diócesis, que era de las más pobres de Vene-
zuela y que contaba solamente con 12 sacerdotes, incluyendo lo que 
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después sería la Diócesis de Puerto Ordaz, San Félix etc. Sin embargo ya 
se veían grandes perspectivas de crecimiento, debido a las enormes ri-
quezas del territorio que ya se estaban empezando a explotar, con lo 
cual llegaba gente de todas partes a habitar en su diócesis. Si no se les 
atendía seguramente otras sectas o confesiones harían su agosto. “El 
obispo me dijo, que él no tiene casi sacerdotes. Se están comenzando a explotar 
en su diócesis las minas más importantes de hierro, y eso está atrayendo canti-
dad de personas a su territorio. Un jesuita muy importante me dijo: si la Iglesia 
no hace nada allá, entonces crecerá alrededor una población completamente 
pagana”. 

Hubo también muy buenas intenciones, pero sólo la remota po-
sibilidad de que miembros de Polonia vinieran a fundar en Venezuela. 
Ciertamente durante el régimen comunista había cantidad de semina-
ristas y sacerdotes jóvenes en la provincia de Polonia. Los Salvatorianos 
contaban entonces con 90 neosacerdotes, que no podían trabajar en 
Polonia y que querían enviar fuera a otros países. Incluso el Papa pidió 
en la época a diversos países que enviaran cantidad de misioneros a 
Latinoamérica. Entonces es cuando nacieron, por ejemplo en España, 
el Seminario Misional de Burgos y varios seminarios Latinoamericanos 
que enviaron cantidad de sacerdotes diocesanos a diversos países de Sur 
América. La idea con los polacos hubiera sido fundar no solamente en 
Caracas sino a la vez en diversas partes de Venezuela con la idea de 
formar muy pronto una Provincia autóctona. Pero el régimen comunis-
ta no dio  autorización a los polacos para salir del país en esos momen-
tos. Así que se debió seguir pensando solamente en dos miembros de la 
provincia colombiana. 

 

“Joseph confirmatus” 

Llega a Bogotá un escueto telegrama de Roma donde dice: “Jo-
seph confirmatus”, a fin de que el provincialato de Colombia pudiera 
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seguir con los preparativos de la fundación. Es decir que el padre José 
había sido confirmado como superior para la nueva fundación de Cara-
cas y en carta aparte, el Generalato pide que se haga todo de acuerdo a 
los reglamentos del derecho canónico, que se nombre también un Ecó-
nomo local y que en todo se proceda de acuerdo a las reglas de los Sal-
vatorianos. El provincialato nombra al P. Roberto Weber como ayudan-
te del padre José, para que los dos vayan a Caracas. 

La llegada de ambos es descrita por el padre Roberto quien el 12 
de junio escribe a Roma lo siguiente: “Estamos aquí [en Caracas] ya ocho 
días. Hemos hecho todo el viaje en avión interrumpiendo solamente en la fron-
tera7 a fin de asegurar el envío de nuestros equipajes por tierra. Por desgracia 
hasta hoy no han llegado todavía nuestras maletas. En Sudamérica la paciencia 
es una de las virtudes principales a ejercitar. Ya nos hemos presentado al reve-
rendísimo Arzobispo, quien nos entregará la parroquia el 29 de este mes.” 

Las primeras impresiones del padre Roberto al llegar a Caracas 
son las siguientes: “…la gente es llevada a la fuerza a los grandes bloques. Por 
sus ranchos y por el trozo de tierra que poseían se les está dando una indemni-
zación en la forma de pago por la nueva vivienda. De tal manera que la gente 
que ya tenía su propia casa desde hace muchos años, aunque realmente era muy 
pobre, ahora tiene que ir a vivir a una casa grandota de estas donde viven 150 
familias. En la parroquia que nos ha sido asignada hay 12 bloques de éstos. 
Las casas les han sido entregadas como obra negra, es decir sin terminar, con las 
ventanas que han sido prácticamente arrancadas en todas partes y cubiertas con 
cartón o con tablas. … Agua hay únicamente cada dos días y esto solamente en 
horas determinadas. …El mal olor en los edificios es insoportable. Pero más 
grave es el ruido: radios, discos, televisión, (también algunos tienen ya televisión), 
borrachos, niños, etcétera. La mayor parte de la gente tiene como meta salir 
cuanto antes de estos cuarteles. Algunos lo consiguen no pagando nada y otros 

                                            
7 Por lo que se ve entraron por Cúcuta, desde donde enviaron el equipaje por tierra y 
siguieron en avión. 
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buscan una vivienda para alquilar en otra parte, donde sea. En breve: estas 
viviendas no pueden ser adquiridas y pagadas por sus habitantes, a todas horas 
la gente se está mudando de vivienda.  

Aquí en Venezuela no es como en Colombia. Allí no hay matrimonios 
civiles ni separaciones. Pero de nuestros parroquia-
nos el 90% o no están casados o sólo por lo civil. La 
visita a la misa realmente es muy mala. Y la capilla 
que existe no es ni muy grande ni muy pequeña. Se 
nos ha dicho que el Banco Obrero que ha edificado 
estos edificios, eventualmente edificará también una 
iglesia y una casa parroquial. Esta es nuestra única 
esperanza. Hasta ahora sin embargo no ha sido 
posible hablar con los señores encargados. Por muy 
favorables que éstos sean, sin embargo el precedente 
es que no regalan las edificaciones, sino que los 
habitantes tienen que pagar en forma de alquiler sus propias viviendas durante 
muchos años. Nosotros tenemos como meta, a ser posible, no vivir en uno de 
estos bloques, sino alquilar una casa en los alrededores, si es que podemos conse-
guir una. Hasta ahora no hemos podido hacerlo. En una pastoral ordenada 
apenas si se puede pensar, ya que no se trata de gente permanente sino de gente 
nómada. Nuestro territorio está situado lejos de la ciudad, una circunstancia 
que obliga a la gente a buscarse cuanto antes otra vivienda que esté más cerca 
de su propio trabajo”. 

Otra preocupación de los padres es cómo van a poder subsistir. 
Normalmente cualquier trabajador debe vivir de su trabajo y los religio-
sos estamos acostumbrados a vivir sencillamente, sin grandes comodi-
dades, pero con lo necesario y desde nuestro propio trabajo. Comenta 
el padre Roberto que en la nueva parroquia es imposible esta cuestión 
ya que todos son pobres y se las ven y desean para subsistir ellos mismos. 
Y además como no tienen formación religiosa no valoran lo religioso ni 
el que haya uno o más padres dedicados a ellos y no sienten la necesi-

Iglesia provisional 
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dad de colaborar en su subsistencia y mucho menos en ayudar a cons-
truir cualquier posible Iglesia o escuela. Además la costumbre del vene-
zolano en ese momento era endeudarse y comprar a plazos todos los 
nuevos inventos y artilugios: “En los negocios se pueden ver en las estanterías 
radios y muebles y el precio aparece solamente a pagar en plazos, y la suma 
total o se pone al lado muy pequeña o no existe siquiera. Éstas son grandes ten-
taciones para los venezolanos, pues no saben prevenir y calcular”. 8 

 “La relación entre Iglesia y Estado se ha empeorado nuevamen-
te. No existe ninguna colaboración. Una carta pastoral del Arzobispo sobre las 
cuestiones sociales del gobierno le ha enervado a éste, ya que el gobierno piensa 
que con la edificación de estos edificios se ha solucionado todo. Pero en realidad 
la pobreza crece por medio de ello, ya que la gente después de pocos años, e in-
cluso después de pocos meses, tendrá que dedicar un cuarto de su salario para 
pagar el alquiler, algo que antes no debía hacer, cuando vivían en su propia 
vivienda y terreno”. … “Sólo si conseguimos hacer una buena fundación en otra 
parte de la ciudad podremos igualmente atender estos edificios. Pero si no me 
equivoco, en el contrato con el obispo existe la cláusula, que dentro de tres años 
tenemos que abrir una parroquia igualmente en otra parte de la costa, como 
pago por la "buena" fundación que ahora hemos recibido. ¿Con qué personal? 
Usted puede ver que la cosa no es tan romántica. De acuerdo a mi opinión 
hubiera sido mejor no fundar ciertamente en Caracas, sino haber comenzado en 
otra parte donde no se nos hubieran puesto estas condiciones, y sobre todo donde 
hubiéramos podido escoger”. 

Los Benedictinos padre José y Gregorio de Caracas van de visita 
a Roma para asuntos de su congregación y aprovechan para visitar al 

                                            
8 Vemos la diferencia de mentalidad de un venezolano y de un alemán en cuanto al 
dinero, el ahorro, la supervivencia, el futuro, el valor de los bienes materiales, la acti-
tud ante la cultura de consumismo que estaba entrando por todas partes. Aquí, sin 
entrar a valorar, como lo haremos en otros momentos, queda el documento histórico 
de la época, y con él lo que puede aportar en cuanto al conocimiento de la historia y 
en cuanto a las dificultades a superar. 
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superior general de los Salvatorianos a quien informan lo siguiente, 
como relata un miembro del Generalato: …“Que los padres no podrán 
aguantar en esta Iglesia provisional donde ahora se encuentran. Incluso el 
párroco anterior, de quien recibimos la parroquia, no ha podido vivir allí. … 
Tal como me ha sido descrita la situación allá, uno pudiera pensar que hemos 
ido ‘de Guatemala a guatepeor’. En cuanto a esto creo que nos encontramos 
mejor en Cartagena, San Onofre etcétera. Incluso tampoco habrá ya estipendios 
de misas. Y si además de esto tenemos que asumir la obligación de fundar una 
parroquia en el interior, la carga será todavía más grande, nos dijo el padre. El 
opinó, que los Padres que ahora se encuentran ahí, no durarán mucho tiempo, y 
no podrán dominar la situación; que tiene que ir gente joven para ayudar, que 
igualmente tendrán que ser suplidos periódicamente. Naturalmente que él tam-
bién dijo que con mucha paciencia y mucho sacrificio a lo largo de bastantes 
años se puede conseguir algo”. 

El padre Feliciano Gossner, escribe a Roma con su carácter 
siempre optimista, que con frecuencia le impide calibrar las dificulta-
des: “Que se trata de una parroquia pobre siempre lo hemos sabido. Pero preci-
samente por eso tenemos abierto el camino en Caracas para hacer propaganda y 
conseguir los medios necesarios. Y tenemos el pleno reconocimiento y la ayuda 
del Arzobispo, el cual de por si, otras veces es muy complicado, pero no con no-
sotros. Para nuestra Provincia era muy necesario, que tuviéramos alguna vez un 
tipo de apostolado como este. Cuando tengamos más gente, recibiremos también 
otros apostolados complementarios mejores. ¡El Banco Obrero nos construye 
gratuitamente casa e iglesia! ¿en qué parte del mundo ocurre algo semejante? 
Que a pesar de ello se deben soportar todo tipo de sacrificios y que hay que vivir 
de forma sencilla en lo tocante a vivienda, es normal. El P. Maurino lo ha visi-
tado de nuevo a su regreso de Europa y lo ha encontrado todo bien. Por otra 
partes los dos padres salieron de aquí con todas las cosas posibles: máquinas de 
escribir, aparato reproductor, material propagandístico, cámara oscura para 
revelar fotografías, radio, dinero, etc. etc., de tal manera que los sufrimientos no 
son muchos. ¡Que la gente sea pobre… qué vamos a hacer! ¡Aquí sí hay que 
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tener cierto espíritu de sacrificio y celo por las almas y un poco de vida menos 
cómoda que en Bogotá!”. 

El padre Maurino Rast,9 también Alemán que trabajaba en Co-
lombia y que después pasó a ser Provincial y más tarde General, escribe 
al Superior General de entonces P. Buenaventura Schweizer: “Sobre el 
juicio del padre Roberto de que no se puede hacer nada no puedo naturalmente 
estar de acuerdo con él. En primer lugar el tiempo es todavía demasiado breve 
para tener un juicio definitivo. No es posible haber agotado ya en cuatro sema-
nas todas las posibilidades. En primer lugar los padres tienen que seguir ganán-
dose la confianza del Arzobispo, y con ayuda de él despertar interés en el Banco 
Obrero para recibir la ayuda necesaria para la fundación; también es tarea de 
los padres dar a conocer a las autoridades en Caracas las dificultades materiales 
de la población de las capas más bajas”. … “Desde que yo he estado en Caracas 
pienso mucho en la nueva fundación. Mi preocupación no son las dificultades 
de fuera, sino las de dentro, es decir la pregunta sobre si nuestro personal tiene 
suficiente idealismo, que en el caso de Caracas debería tenerlo especialmente, 
como debe ser el caso en cada Salvatoriano”. 

En un informe del P. José, además 
de preguntarse si es él la persona indicada 
para esta fundación, por las dificultades 
que presenta y la costumbre que tenía de 
hacer pastoral con otro tipo de gente, in-
forma: “Nuestra parroquia fue creada hace 
poco más de un año. Un sacerdote venezolano 
fue el primer párroco. En primer lugar celebró 
la eucaristía al aire libre bajo unos soportales. 
Pero según cuentan, se les arrojaba a menudo 
agua caliente y otras cosas durante la misa. 
Con gran esfuerzo y necesidad consiguió que el 

                                            
9 El P. Maurino Rast fue Superior General de los Salvatorianos de 1965 a 1969. 

P. Buenaventura Schweizer 
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Banco Obrero le diera un apartamento en el primer piso de un edificio, a fin de 
usarlo como capilla. Después recibió todavía un apartamento para poder vivir. 
Pero nunca vivió allá. También está situado en el primer piso y el ruido es tan 
grande, que no se podría ni siquiera dormir. En esa sala es donde nosotros esta-
mos celebrando la misa. Nosotros nos hicimos cargo de la parroquia el 29 de 
junio, fiesta de los príncipes de los apóstoles. El anterior párroco tenía cinco 
misas cada domingo, nosotros hemos continuado también con la misma costum-
bre. A esas misas vienen alrededor de 600 personas en total, de entre toda la 
población de la parroquia. La colecta en todas las misas aportó en la fiesta de 
San Pedro y San Pablo 12,25. Y el siguiente domingo subió a 25 bolívares. … 
Por eso digo que la colecta no es suficiente ni para pagar al Sacristán,10 un 
pobre negro, que no sabe ni leer ni escribir. A la hora de predicar, el ruido a 
veces es tan grande, que uno no entiende ni sus propias palabras: los niños chi-
llan, y son anunciados periódicos, loterías etc.”.11 … “El Arzobispo lo sabe y 
hace poco me dijo: padre yo sé que ustedes se encuentran en las peores condicio-
nes. La solución para él era muy fácil: ustedes pueden mendigar en toda la dió-
cesis. Pero nosotros no somos ninguna orden mendicante y el mendigar no es 
cosa que se le dé bien a cada persona. Ahora estamos buscando gente, que apor-
te mensualmente alguna colaboración provisional durante un año a fin de man-
tener nuestra parroquia”. “Seguimos viviendo donde los benedictinos, quienes se 
merecen un monumento por tanta acogida y ayuda como nos prestan. Pero per-
demos muchísimo tiempo de tanto ir y venir y finalmente tendremos que vivir en 
uno de los bloques a fin de estar con la gente y tener tiempo para visitar los 
apartamentos, ya que la gente no viene a la capilla”. “Aquí se necesita gente 
joven, que tenga todavía el empuje y el brío de la juventud, y sería un apostola-

                                            
10 Anotan en la crónica salvatoriana de Caracas, que para ayudarse en la economía y 
poder subsistir, como hacían igualmente otros sacerdotes, iban al cementerio de Cara-
cas, especialmente el día de las ánimas a rezar responsos, por lo cual recibían dos 
bolívares por responso, aunque había gente generosa que les daba 5 e incluso 10. 
11 La Crónica dice: “como la capilla queda al lado del pasillo, los niños y jóvenes inte-
rrumpen los actos religiosos con gritos, ruidos con patines, tarros, pitos y otras mu-
chas maneras que ellos inventan para molestar a la Iglesia”. 
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do extraordinario para el amor sacerdotal de sacerdotes jóvenes, que aquí se 
podría incluso fortalecer. Pero debería haber también un superior prudente, que 
cuidara de que estos jóvenes fueran sustituidos pronto por otros, antes de que se 
les rompieran las alas, en caso de que no resulten o no consigan lo que sueñan. 
De lo contrario aquí lo único que sale adelante es la propia y entregada santi-
dad.” 

 

Buscando soluciones: 

Las negociaciones con el Banco Obrero no avanzan. El Arzobis-
po ha insistido varias veces donde el director del banco, ya que somos la 
parroquia más pobre, pero “seguramente se lleva a cabo con nosotros la polí-
tica de ‘consolar siempre y nunca decir que no’. Yo voy cada semana dos veces 
al banco. A menudo vamos dos personas, para hacer más presión. La pasada 
semana tuvimos incluso una entrevista con el director en persona. El prometió 
construir  la Iglesia, pero no dijo cuándo. También habló sobre la escuela de 
artes y oficios, que había exigido el Arzobispo y que nosotros tendremos que 
dirigir. Ellos harán todo, a fin de edificar esos edificios”. 

Lo de fundar una misión en Tacarigua, nunca se lo tomaron 
demasiado en serio los primeros Salvatorianos venidos a Venezuela. Ni 
tenían personal, ni tenían medios económicos para hacerse cargo de la 
misma. Además de que los padres ya estaban bastante pesimistas con el 
trabajo en Caracas, les informaron que en Tacarigua era “peor”. “Taca-
rigua ha estado 16 años sin sacerdote. Los habitantes del pueblo despacharon 
una vez a su párroco con una gran paliza…, pero desde entonces el Arzobispo no 
les ha enviado ningún sacerdote más. El primer párroco después de 16 años ha 
sido un ex salesiano, siendo administrador de la parroquia durante cuatro años, 
hasta que el Presidente lo ha buscado para una escuela. Actualmente lo admi-
nistra un servita desde otro pueblo. … Yo pregunté a los dominicos, qué es lo que 
puede hacer allí un sacerdote. El respondió: bautizar niños y atender a mori-
bundos y dar algo de enseñanza religiosa a los niños”. Es decir que los Salva-
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torianos antes el panorama descrito, optaron por la solución del galle-
go: ‘Ni sí ni no, sino todo lo contrario’. O mejor todavía: ‘Verlas venir y 
dejarlas pasar …’. 

Siguen preguntándose los padres qué pueden hacer los dos solos, 
sin grandes recursos y con solamente promesas de parte de los políticos. 
Y piensan que si no reciben iglesia y casa parroquial, o al menos los 
terrenos para construirla, tendrán que irse. 

El superior General tercia en la reflexión, comentando con el 
provincial de Colombia, que es tarea 
nuestra también atender a los pobres, no 
solo trabajar en parroquias acomodadas. 
Que todo comienzo es difícil, y que ya 
nuestro fundador nos avisó de que las 
grandes obras prosperan solamente a la 
sombra de la cruz. Es cuestión de tener 
mucha paciencia, santa paciencia y no 
querer resultados inmediatos. Además 
no todas las noticias desde Caracas son negativas: ha subido mucho el 
número de comuniones, y eso en tan poco tiempo. Incluso, dice Goss-
ner: los padres “Hasta ahora han recibido como regalos: un carro, un frigorífi-
co, y varias personas se han obligado a aportar mensualmente la cantidad de 
100 ó 200 bolívares. Dos días antes de mi llegada un señor regaló 1.000 bolí-
vares. Los benedictinos les han regalado: dos mesas de escritorio metálicas, una 
máquina de escribir, un misal, seis vestidos para monaguillos etc. El padre José 
está trabajando ahora muy bien, mientras que el padre Roberto Weber pasa su 
tiempo en la cámara oscura revelando fotografías y enviando cartas para Euro-
pa sacadas en una multicopista, describiendo los muchos padecimientos a sopor-
tar, entre otras razones, a fin de recabar ayuda para Caracas”. … “Tenemos 
plena ayuda del Arzobispo. Apenas me vio en Caracas ahora cuando estuve 
allá, dejó de lado al resto de la gente y conversó conmigo hora y media. Igual-
mente tenemos completa ayuda del Nuncio, quien enseguida me telefoneó”. 

Nuevo y flamante carro 
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Nuevas luces: 

Ya que lo de mendigar no era el ideal, ni tampoco el carisma de 
los padres, pensaron en otra solución. Pedir una parroquia más acomo-
dada en otra zona de la ciudad. Escuchemos sus razones: 

“Tenemos la esperanza de recibir pronto otra parroquia en un barrio ri-
co de la ciudad, a fin de poder mantener ésta financieramente. Esto sería un 
complemento no sólo en cuanto a lo material, sino también en cuanto al campo 
apostólico como tal. Uno podría mostrar a los ricos de esa parroquia cómo se 
hace un apostolado social con los pobres. Ya que muchos no tienen ni idea de 
que exista algo así en Caracas. Una vez vino una señora de la Acción Católica 
y trajo propaganda. Ella ha pasado toda su vida en Caracas, pero no tenía ni 
idea de que existiera una pobreza como la que reina entre nosotros. Se fue es-
pantada y la siguiente semana trajo consigo a otras señoras, que por primera vez 
pudieron ver lo que existe en Caracas. Nosotros necesitamos como complemento 
una parroquia de ese tipo, tanto por motivos de nuestros propios padres, como 
por la gente, a la cual sí tenemos que llevarle ayuda social. Seguro que podemos 
recibir una parroquia como esas. Estoy echando una ojeada sobre ello. Pero 
tenemos que tener gente suficiente. No podemos dejar ‘lo malo’, para recibir algo 
‘bueno’. Tenemos que administrar las dos cosas y conservarlas. Y esto será un 
gran trabajo”. 

 

Cambios de personal: 

En enero de 1958, regresa el P. Roberto a Colombia y es envia-
do el P. Beltrán Zeh el 12 de febrero, como sustituto. Se están buscando 
otros posibles colaboradores, incluso desde Polonia o desde China si 
fuera necesario, y naturalmente desde Colombia. El padre Gossner, 
siempre optimista, no ve ningún problema y dice que es solo cuestión 
de poder enviar suficiente personal a Caracas. Sobre su viaje comenta el 
P. Beltrán: “El siete de febrero recibí mi visado a través del cónsul de Cartage-
na y apenas el 11 recibí un puesto en un avión de Avianca. Así puede viajar en 
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la fiesta de la aparición de la virgen de Lourdes, con sentimientos encontrados 
hacia Cúcuta, ciudad fronteriza, ya que siempre había pensado en Colombia 
como mi segundo país, el país que yo amo y aprecio, y en el cual he pasados mis 
primeros 20 años de sacerdote, y no había pensado nunca en abandonarlo. Des-
de allí un salesiano me llevó con su carro hasta la frontera, en donde me dejó a 
mi propio destino. El viaje hacia Caracas, algo más de 1.000 Km., lo hice en 
un carro durante 20 horas. Fue un viaje maravilloso sobre la moderna autopis-
ta Panamericana y a través de la selva (250 Km.). Después llegamos a la vieja 
ciudad de Barquisimeto, en donde a las 11 de la noche tuve que cambiar de 
carro por convenio de los chóferes. Desde allí seguimos a gran velocidad hacia 
Caracas, adonde llegué a las cuatro de la mañana. Mi primera misa la dije 
donde los benedictinos, San José del Avila, en donde vivimos todavía”. 

“Por la mañana recogemos nuestro desayuno donde los benedictinos 
como los trabajadores de alguna fábrica y viajamos con el carro que se nos re-
galó hacia nuestra parroquia más o menos un viaje como de Klosterberg12 a 
Hamberg con la misma diferencia de alturas e incluso mayores y allí celebramos 
la misa como para cinco o diez personas; a las nueve yo hago con el sacristán las 
20 visitas familiares, y necesito alrededor de una semana para visitar a las 150 
familias de uno de los 14 bloques, y esto sólo de una forma muy rápida. A las 
11 viajamos de regreso y tenemos que soportar grandes colas entre los carros, 
después almorzamos donde nuestros hospederos y descansamos un poco. Por la 
tarde volvemos de nuevo y doy mis clases de catecismo en las escuelas del gobier-
no que todas son escuelas laicas, es decir sin práctica religiosa ni exigencia por 
parte de los profesores, al contrario de como es exigido en Colombia. Para visitar 
estas escuelas uno debe ser un verdadero alpinista, ya que los bloques de vivien-
das no están todos a la misma altura como es el caso Nueva York, sino en un 
terreno muy escarpado, es decir que casi uno está encima del otro, sin estar co-
municados por algún tipo de escaleras. Esto sería perfecto si yo fuera 20 años 
más joven. Pero aquí parece que alguna vez que el corazón se me quisiera parar, 

                                            
12 Casas en la frontera de Alemania y en la de Austria, respectivamente, en zona muy 
montañosa. 
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cuando estoy escalando y parece que ya no puedo seguir adelante, en medio del 
polvo y de las piedras y de todo tipo de maleza etc. A las 5:30 de la noche vol-
vemos de nuevo a casa, es decir a donde los benedictinos, donde cada uno de 
nosotros tiene a disposición su habitación, su cama y su escritorio. Se trata pues 
de una actividad que a uno le hace polvo, que le lleva todo el tiempo, y le llena 
de cansancio sin ningún tipo de recompensa”. 

 

La caída de Pérez Jiménez: 

Comenta el P. Beltrán que “Mientras tanto la situación aquí no ha 
mejorado sino que más bien empeorado, y las previsiones de recibir un terreno 
para edificar más bien han empeorado. La gente de nuestra parroquia vive en 
una especie de liberación, y creen que después de la caída del régimen todo está 
permitido. Por eso algunos jóvenes se presentan a la puerta de la Iglesia durante 
la misa haciendo todo tipo de los ruidos y aparecen borrachos tratando de moles-
tar a todos de tal manera que, a pesar de los altavoces, apenas se puede escu-
char la predicación”.  

 “Durante el mes que llevo aquí he podido constatar tristes experiencias 
en este sentido. A menudo me ha ocurrido que algunas profesoras tanto en la 
enseñanza pública, como en la privada me han dado a entender que no les 
agrada que se den clases de religión durante la semana y prácticamente me han 
cerrado las puertas. Pero no me he dejado amedrentar por ello, y a pesar de ello 
he regresado la semana siguiente dando mi clase de religión, ya que los niños me 
han rogado insistentemente que las diera”. 

 

Con el nuevo Presidente: Wolfgang Larrazabal. 

El Arzobispo, que con su famosa carta había tenido que ver en 
la caída de la dictadura, envió en seguida a los Salvatorianos y a los 
párrocos de las dos parroquias vecinas directamente donde el nuevo 
Presidente con una carta de recomendación e invitándoles a que lleva-
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ran algo por escrito, un memorandum. 

Así describe el padre José la entrevista, en carta del 18 de marzo 
de 1958: “Quisiera describir brevemente la audiencia. El presidente ya había 
leído de antemano la carta del Arzobispo. De tal manera que comenzó en segui-
da: ¿ustedes desean iglesias? ¿Para qué quieren iglesias? Yo he estado durante 
toda mi vida en buques (él es almirante) y no hemos tenido nunca iglesias, sino 
que un sacerdote llevaba su maletín y colocaba en cualquier sitio un altar, decía 
la misa y se llevaba de nuevo su maleta. Ustedes pueden decir de la misa tam-
bién al aire libre. Todos nosotros nos quedamos sin habla sobre estas palabras de 
un Presidente de Estado. Yo encontré una respuesta y le dije: señor Presidente, 
cómo podemos exigirle a nuestra gente pobre, que participe en la misa con tanto 
calor y con lluvia. El respondió de nuevo: quien quiera escuchar una misa, 
tendrá que ofrecer tales sacrificios, ya que Cristo también predicó al aire libre. 
De nuevo dije yo: señor Presidente, usted tiene razón, Cristo predicó al aire libre, 
pero cuando celebró la primera misa, tuvo una sala especial y grande. Es verdad, 
dijo el de nuevo, pero Cristo podía haberlo hecho también al aire libre. En el 
resto de la conversación sobre el trabajo social de la Iglesia con la gente abando-
nada, fue algo más considerado. Pero no nos dio ninguna esperanza”. 

Tras estas ‘consoladoras palabras’ recoge José la intervención del 
secretario del Arzobispo quien tuvo que conceder: “usted ya no puede 
hacer más nada, pues ya lo ha intentado todo. ¡El emprender más iniciativas es 
en balde!”. Y añade como si fuera un desahogo personal: “Solamente una 
intervención enérgica del Arzobispo podría salvar la situación, pues el débil 
gobierno no puede permitirse una confrontación con el Arzobispo. Pero no sé, si 
el Arzobispo entraría por este camino. Yo mismo estoy al final de todo”…” el 
pueblo ha invadido los nuevos bloques durante la noche después de la revolución. 
Ha sido todo un récord: durante 18 horas se invadieron 6.040 apartamentos”. 

 

Negro panorama: 

Las previsiones de lograr terreno, iglesia y vivienda, como po-
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demos comprobar, se han desvanecido completamente. ¿Qué harán 
ahora los Padres? ¿Qué se les ocurrirá? El mismo Feliciano Gossner, 
normalmente tan optimista, se ve ahora ante un callejón sin salida. El 
13 de mayo del 58 escribe a Roma lo siguiente: “creo, que nuestro proce-
dimiento debe ser el siguiente: que nosotros expongamos al Arzobispo el asunto 
de la vivienda de nuevo. Él mismo debe conceder, que no hay ninguna solución, 
entonces debe darnos otra parroquia, donde esté solucionado el asunto de la 
vivienda. Y si no lo hace, en ese caso debemos retirarnos. Ya que no es ninguna 
solución vivir perpetuamente donde los benedictinos”. …“Pero en ese caso yo 
propondría lo siguiente: yo retiraría al padre Beltrán Zeh trayéndolo a Colom-
bia le dejaría en  Venezuela el padre José para que viera si allí hay otras posibi-
lidades para nosotros como por ejemplo en Barquisimeto. Si el padre José puede 
buscar libremente, entonces él usará todas la experiencia que ha tenido hasta 
ahora para encontrar lo que sea correcto”. 

Sin embargo el 18 de mayo el tono de Gossner vuelve a cam-
biar: “En nuestra parroquia, detrás de los bloques hay todavía un gran barrio 
con pequeñas casitas. Allí se edificará una iglesia filial con una escuela y vi-
vienda13. Ya que los padres podrían vivir allá, la cuestión estaría resuelta. En el 
ínterin se tendría más tiempo y tranquilidad a fin de llevar adelante las nego-
ciaciones de la iglesia parroquial propiamente dicha. Para esta hay, de acuerdo 
a las recientes informaciones, nuevas perspectivas. El P. José escribe literalmen-
te: ‘Acabo de llegar del Banco Obrero en una conversación de hora y media, que 
ha sido realmente prometedora’. Usted ve que la cosa no es un callejón sin sali-
da, y que poco a poco transcurrirá como se me prometió cuando se nos entregó 
la parroquia. Ya que cuando se edifique la escuela y la vivienda, ¿porqué no 
hemos de dedicarnos realmente a esa pobre gente? Por eso creo en todo caso que 
no debemos retirarnos de allí”. 

También el padre José escribe a Roma el mismo día 18: “Vivien-

                                            
13 Está hablando de lo que actualmente es El Amparo, todo lo demás, hacia arriba, 
sigue siendo “monte y culebras”. 
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da: si es que llega a ser realidad parece que esta semana nos van a conceder un 
apartamento en una torre de pisos en el décimo piso, que está enfrente del blo-
que donde se encuentra precisamente la capilla en la planta baja. De esta for-
ma, aunque no con toda seguridad, quizás con gran probabilidad se resolverá el 
problema de la vivienda al menos provisionalmente”.  

“Edificación de la Iglesia: el ocho de mayo vino el Presidente con toda 
su junta de gobierno a las Colinas de Urdaneta. No vino precisamente a la 
capilla, pero sí ha visitado un "centro social pro mejoras", que se ha edificado 
después de la revolución. Con la junta de este centro tengo yo las mejores rela-
ciones. El Arzobispo de Caracas nos ha ordenado a los párrocos tomar contacto 
con estas juntas, a fin de que no estén solamente en manos de los rojos. Una 
exigencia de esta junta es por eso también la edificación de una iglesia. Hace 
unos días esta junta tuvo una conversación con los directores del Banco de los 
trabajadores, quien edificó los bloques de viviendas y toda la organización. Esta 
junta me invitó a que les acompañara. Naturalmente que yo les acompañé e 
incluso fui el interlocutor principal. Se trató especialmente el problema de la 
Iglesia y de la escuela y parece que las previsiones son ahora mejores. La voz 
popular tiene aquí ahora mucho que decir y el Banco ha notado, que también 
los habitantes de nuestra parroquia exigen la edificación de la Iglesia. La junta 
ya ha conseguido mucho: los bloques de viviendas serán pintados de nuevo, 
también se edificarán las escaleras tan importantes para nosotros. El banco ha 
prometido que tomará en cuenta las quejas de la gente responsable. El director 

del compartimiento técnico del Banco 
Obrero me ha pedido por medio de una 
carta que le asesore personalmente en la 
nueva planificación de las Colinas de 
Urdaneta… La gran dificultad es conse-
guir un terreno para la Iglesia, ya que no 
se contó con la edificación de la Iglesia y 
de la escuela y a causa de lo montañoso 

del terreno es muy difícil encontrar allá un lugar. El Banco me ha prometido, 
estudiar mis propuestas. Si el Banco nos diera al menos el lugar. Para la edifi-

La iglesia son las personas, no los edificios 
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Iglesia del Santo Cristo de El Amparo 

cación de la Iglesia ya cuento con una señora, que financiaría la edificación, si 
el Arzobispo no pone nada en contra. Las previsiones son pues mucho mejores 
que en la última carta”. 

“Edificación de Iglesia en El Amparo: esta parroquia consta de dos par-
tes: los ciclópeos bloques de viviendas, que albergan a más de 5.000 familias y 
otra parte de pequeñas casitas que albergan unas 1.000 familias y que lleva el 
nombre de "El Amparo". En esta parte se ha constituido también una junta pro 
mejoras. Uno de los miembros ha introducido en la junta al capellán de la JOC, 
organización a la cual también él ha pertenecido. Los comunistas quieren impe-
dirlo, pero el sacerdote ha conseguido ser elegido para la junta y ha conseguido 
hacer mucho. En este momento se están organizando las calles en este barrio 
pobre, y se están edificando cloacas, ya que no había ninguna, e incluso se va a 
poner también agua corriente. Yo he recorrido todo el territorio con el sacerdote, 
a fin de encontrar un terreno para una capilla y para una escuela. No ha sido 
fácil, pero podemos decir, que el lugar ya está asegurado, aunque podía haber 
estado mejor situado, pero ha sido el más 
adecuado, que hemos podido conseguir. 
Los propietarios regalan el terreno, la 
administración de la ciudad ha prometido 
edificar una capilla y una escuela, si 
recibe este terreno. Quizá llevamos a cabo 
mañana la primera conversación con los 
ingenieros de la ciudad. Yo quisiera tam-
bién que junto a la capilla se edificara a 
la vez una vivienda para el sacerdote. De esta manera podríamos vivir allí más 
cerca, aunque parece que la Iglesia tiene que esperar todavía más tiempo a ser 
edificada. Tanto ese sacerdote como yo estamos optimistas en cuanto a ésto. El 
sacerdote tiene ciertamente gran influjo y buenos amigos en el gobierno. Pero 
nosotros tenemos que hacernos cargo de toda esta cuestión. La gente en esa parte 
es pobre, vive en casitas muy pobres, pero hay grades diferencias con la de los 
bloques. Incluso esta gente viene a la misa más a gusto que la de los bloques. 
Para la escuela tenemos que recibir Hermanas. Y para ellas tenemos que pedir a 
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gente rica que las mantenga. Porque si la gente ve que se hace algo entonces 
ayudan con muchísimo gusto”. 

Y sobre el personal necesario en este momento, añade: “Se nece-
sitan pues sacerdotes, que renuncien a sí mismos, y mortificados, que no se dejen 
desanimar por la falta de éxito, que tengan un gran amor por los más abando-
nados, aunque sean erizados como un erizo, tienen que ser también jóvenes, o 
por lo menos tener un corazón joven. Si no tenemos esos sacerdotes, en ese caso 
tenemos que entregar la fundación. Hoy por hoy, practican solamente no más 
del 2 %. Pero no creo que el trabajo que llevamos a cabo sea sin esperanza. Irá 
lentamente. Hay que enseñar especialmente a la juventud. El sacerdote puede 
dar clases de religión apoyado por los otros profesores, si es amistoso y prudente. 
El principal trabajo consiste en la escuela y en la visita las familias”…. “Los 
primeros cristianos tenían también solamente capillas en las catacumbas, la 
nuestra se parece también a una capilla de catacumbas. Necesita mucha resis-
tencia y saber esperar. Pero el principal problema es el personal, el personal 
apropiado. Yo le he dicho a menudo al Padre Provincial, que una fundación 
como la nuestra necesita sacrificar buen personal, no se pueden enviar aquí las 
fuerzas que sobran. Yo sé, que nuestra Provincia colombiana tiene poco personal. 
¿No pueden ayudarnos ustedes? ¿No hay en Bélgica miembros jóvenes? ¿No pue-
de pedir usted al Padre Provincial que sacrifique algunos por nosotros? Ojalá 
que algún padre supiera tocar también el harmonio. De nosotros nadie sabe 
hacerlo”. 

El Generalato de Roma, como era de esperar, comenta que está 
de acuerdo en continuar en Caracas, aún sabiendo que todo comienzo 
es difícil y que seguirán teniendo que superar muchas dificultades. De 
todas formas los puntos concretos debe resolverlos el Provincialato de 
Colombia, que es quien promovió la fundación. “Toda gran obra cuesta 
naturalmente sudor, lágrimas e incluso sangre”. A la vez recuerdan desde 
Roma otros pensamientos de Jordán sobre la cruz y las dificultades. 

El P. Beltrán, además de que estaba acostumbrado solo a hacer 
bautismos y bodas en Colombia, de repente se daña la rodilla, lo que le 
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Grupo de colaboradores y alumnos 

dificulta incluso salir de casa, y más en cuestas como las de Catia. Por 
eso es llamado de nuevo a regresar a Colombia. 

Ante todas estas dificultades, y que nuevamente las promesas de 
construcción de colegio, vivienda e iglesia se quedan en buenos pensa-
mientos, el provincial de Colombia se desespera y escribe a Roma, casi 
proponiendo dejar Caracas: “He hablado y con el nuncio de aquí de Bogotá, 
que es muy amigo del nuncio de Caracas. Los dos piensan que es mejor que nos 
vayamos cuanto antes”. Lo que no podemos hacer es quemar a nuestra 
gente. El obispo debe reconocer nuestros motivos, y ofrecernos otra 
cosa o dejarnos ir en paz. Ciertamente estas disquisiciones están provo-
cadas sobre todo por la dificultad de encontrar personal suficiente y 
apropiado, teniendo en cuenta que los Salvatorianos colombianos esta-
ba comprometidos, además, a enviar personal para la fundación de Es-
paña. Otro hecho que empujaba en esta dirección era que tanto los 
Carmelitas como los Escolapios estaban construyendo al pie de Catia, y 
se pensaba, quizás, en entregar a ellos lo que hasta ese momento era 
atendido por los dos Salvatorianos. Gossner parece que ya no se atreve 
a escribir a Roma proponiendo estas conclusiones, así que encarga a su 
Vicario, el P. Maurino Rast que sea él quien escriba. 

El P. Feliciano debió recibir un ‘medio regaño’ de Roma, que 
no nos consta, pues se trata de un simple telegrama, perdido, cuyo texto 
no conocemos. El caso es que una semana más tarde, ya no habla de 
dejar Caracas, sino todo lo contrario, 
además de que el P. José refiere el 9 
de diciembre del 58, que “una señora 
compró el terreno de edificación y puede 
financiar también la edificación de la 
Iglesia”. Se refiere al terreno de El 
Amparo que fue comprado y puesto a 
nombre del Arzobispado, según do-
cumento que obra en nuestros archi-
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Policarpo Kräutle 

vos, y de acuerdo a la crónica en la que los padres anotaban los princi-
pales acontecimientos y colocaban algunas fotografías, costó la suma de 
Bs.- 240.000 (doscientos cuarenta mil).  

En noviembre de 1958 llega el P. Tarsicio Pérez y el 23 de abril 
de 1959 el Padre Alfredo Knoll, ambos procedentes de Colombia, de-
dicándose, sobre todo, al trabajo con la juventud, dando nuevas espe-
ranzas a la fundación. A José como un berbiquí le va taladrando el ce-
rebro la idea económica de cómo será capaz él de construir una escuela, 
y mantenerla con lo caros que son los sueldos de profesores! ¡Imposible 
para él! En los documentos, de ahora en adelante, el P. José hace “mutis 
por el foro” retornando a Bogotá el 22 de agosto de 1959. 

Las crónicas dejan constancia de que tanto las Hermanas de la 
Consolación (sobre todo la Madre Dolores) como las Hermanas Lour-
distas, ayudan a dar la catequesis con gran interés y éxito. 

 

Policarpo Kräutle 

Entre el 20 y 25 de septiembre de 1959 es enviado el P. Policar-
po Kräutle como superior a Caracas.  

Cuenta él, que las noticias de Caracas 
no eran muy positivas y que estaba todo a 
punto de abandonarse, pero que le enviaron a 
él como superior, prometiéndole entre otras 
cosas que podía volar a Cúcuta y seguir en 
vuelo a Caracas, pero que ahí estaba el “pri-
mer engaño o al menos desengaño”, pues 
desde Cúcuta no había vuelo, así que debió 
buscar otra solución. Un autobusero se com-
padeció de él y le ofreció, si no le importaba, 
medio puesto al final del autobús. Subió, pues, 
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al autobús, y ciertamente, la gente se corrió un poquito, pudiéndose 
sentar de lado, y así, sin poder dormir, llegó a altas horas de la madru-
gada a Barquisimeto. Menos mal que allí se bajaron algunos pasajeros y 
pudo sentarse más cómodamente, arribando varias horas después a 
Caracas. Una vez en la ciudad, no disponía ni siquiera de la dirección, 
pues los Padres habían acordado esperarle en Maiquetía en cierto vuelo 
inexistente. Mucho menos sabía el teléfono de la comunidad salvato-
riana, ya que ni tenían teléfono en casa. Solo sabía que era “por Lomas 
de Urdaneta”. El taxista no quiso subir a esa zona roja, así que le dejó 
botado en la gasolinera que todavía existe en la esquina que sube hacia 
las Lomas. Allí estuvo poco tiempo, pues providencialmente un Padre 
“bajaba a buscarlo al aeropuerto de La Guaira” y se encontró con él en 
la bomba. Así que más que una bomba, el hecho fue un “bombazo” o 
una muy buena noticia para él. 

Aprovechando el nombramiento de nuevo superior, llega tam-
bién el superior provincial de Colombia para hablar con el Arzobispo y 
aclarar las cosas. De la conversación con él queda el siguiente recorte: 
“He hablado largamente con el Arzobispo. El está muy, pero que muy contento 
sobre el trabajo, que han llevado a cabo los padres Alfredo Knoll y Tarsicio 
Pérez, y sobre lo que están haciendo. El primero se dedica sobre todo a visitar a 
las familias en cada uno de los apartamentos, y el segundo le ha dado un gran 
empuje a la cruzada eucarística14 y tiene ya muchísimo éxito. Tiene dos centros 
de cruzados. Aquí, donde nadie comulgaba, ahora van el día del corazón de 
Jesús 120 cruzados a comulgar. Y por medio de la juventud llegamos también a 
los padres. El Arzobispo me prometió, hacer todo lo posible ante el gobierno, a 
fin de que recibamos pronto una vivienda digna y una iglesia. Si los padres 

                                            
14 La “Cruzada Eucarística” es un movimiento para niños, que fomenta la devoción a 
la Eucaristía y a los sacramentos e invita a los niños a ser apóstoles y misioneros de los 
otros niños por su palabra y su ejemplo. Su patrono es precisamente San Tarsicio, que 
como niño llevaba la eucaristía a los primeros cristianos enfermos, ya que como niño 
difícilmente podían sospechar de él; sin embargo murió mártir bien joven al ser des-
cubierto llevando la eucaristía. 
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cumplen con su deber y siguen trabajando así 
en el apostolado, seguramente que el buen 
Dios bendecirá este trabajo”. 

Entre las primeras iniciativas del 
P. Policarpo debemos contar la edición 
de la Hoja Parroquial “Salvaos”, que se 
siguió editando durante varios años. 

 

Chuao: 

La visita al Arzobispo fue fructuosa, pues además de comentar el 
trabajo de los padres, se concretó lo siguiente: “A fin de que podamos 
entrar en contacto con gente de mayor poder adquisitivo en Caracas, nos ha 
encomendado una pequeña iglesia en una parte acomodada de Caracas, que 
atenderá el padre Policarpo. Éste será la vez un gran medio, para entrar en 
contacto con la gente, que nosotros necesitamos, a fin de financiar el proyecto 
(parroquia, escuela parroquial, instalaciones sociales etc.)”. El P. Policarpo 
queda pues liberado para organizar y recoger fondos, llevando el trabajo 
pastoral de Catia propiamente los otros dos padres anteriormente 
nombrados. 

Sin terminar de concretar todo, muere en accidente de carro el 
Arzobispo de Caracas, Mons. Arias, y junto con él otro obispo y un 
sacerdote.  

Por otra parte surge una propuesta, probablemente del Nuncio, 
de trabajar en la Colonia Tovar, ya que la gente es de origen alemán y 
sería fácil y agradable para los Salvatorianos, ya que todos hablan 
alemán. “Pero la carretera no está todavía terminada y en el tiempo de lluvias 
es imposible llegar allá en carro. Por desgracia la cosa es algo diferente a como 
la pinta el Nuncio. Hay un grande inconveniente en ello: La parroquia llega 
hasta el mar. Debería tratarse, pues, de un padre joven que supiera montar a 
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caballo. Además La Colonia pertenece a otra diócesis (Maracay) y no se sabe 
qué condiciones pondrá el obispo”. 

Con su humor característico y su fina capacidad de análisis, es-
cribe Policarpo su primera carta a Roma a las pocas semanas de haber 
llegado a Caracas (el 10 de octubre del 59): “Le adjunto algunas postales 
de la ciudad que es llamada la ciudad más sensacional de América del Sur. No 
sé ciertamente si esto es verdad. También le adjunto un trozo de la revista ame-
ricana LIFE, que ha escrito sobre todo lo del petróleo y que ha fotografiado los 
bloques de viviendas que precisamente pertenecen a nuestra parroquia. Es ésta 
la mejor fotografía que hasta ahora hemos recibido, por eso pienso que lo mejor 
es enviarla al Generalato. Junto a ella está la otra parte de la parroquia en la 
que hay unos 1.000 ranchos, es decir pequeñas y miserables casitas de hojalata, 
cartón o madera. En este tipo de casitas viven en Caracas alrededor de 
250.000 personas, y hay como alrededor de 46.000 de estos ranchos lo cual 
representa un círculo de miseria alrededor de la ciudad. 

Por eso un buen conocedor de la ciudad no se deja engañar por las ci-
fras astronómicas sobre los ingresos del petróleo, por medio del cual se pueden 
hacer cada día 36 millones de bolívares. Cada día salen de Venezuela en 2,5 
hasta 3 millones de toneles de petróleo por medio de lo cual el país se sitúa como 
tercera fuerza de la producción mundial y sin embargo es un país con gran po-
breza, más que otros países pobres. Todo se concentra en Caracas y el interior 
está altamente descuidado, y si uno ve Caracas más despacio en sus cuestas y 
pendientes a lo largo de toda la ciudad, se puede comprobar la pobreza que va 
creciendo cada vez más y en la peor forma. La pobreza de la gente aumenta 
tanto más cuanto que los precios suben vertiginosamente en todos los rubros”. 

Que Policarpo siempre fue muy emprendedor, nadie lo duda, y 
sin darse cuenta lo apunta en las siguientes líneas de la misma carta: 
“Nosotros en nuestra parroquia, en cuanto se refiere a lo social, no podemos 
hacer mucho en este momento (y mucho menos en el sentido social material, que 
es aquí el más importante) ya que se necesita una base que aquí no tenemos 
lista los Salvatorianos, pero lo que no existe todavía, puede sin embargo llegar a 
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existir”. 

El 20 de diciembre, escribe por primera vez el P. Alfreo Knoll al 
Generalato de Roma: “Yo me estoy dedicando ya a aprender el dialecto de la 
selva negra. Esto me vendrá bien aunque solamente tenga que ir alguna vez 
confesar en la Colonia Tovar. 

Le comunico que me va bien en Caracas y que estoy a gusto aquí. Sobre 
la Colonia Tovar no se ha decidido nada de si se acepta o no. Lo que acabo de 
decir arriba es solamente un deseo expresado. No hace mucho hemos estado 
todos en la Colonia Tovar pasando un par de horas. A todos nos ha gustado. 
Clima fresco y hermosísimas montañas y tranquilidad en el paisaje. Gente sen-
cilla y buena, todo muy agradable. Naturalmente que hay que pensarse bien, si 
siempre se encontrará para aquí un padre alemán. En Colombia cada vez serán 
más escasos, y más según vaya pasando el tiempo. 

Aquí en Caracas tenemos un hermoso, aunque algo más difícil aposto-
lado. Difícil no tanto porque se tenga mucho trabajo, sino porque el sacerdote se 
encuentra aquí con frecuencia con elementos enemigos de lo religioso. Mientras 
uno esté aquí debe hacerse a la idea de que será atacado en este sentido con 
cierta frecuencia y a veces públicamente. Especialmente alrededor de la capilla 
hay elementos que se permiten todo tipo de acciones, para entorpecer conscien-
temente la celebración de la misa. Uno está realmente impotente contra estas 
cosas; y si uno se queja, normalmente es peor. Seguramente es el demonio que 
está en juego, y se pone bravo por todo el bien que se está haciendo, revelándose 
diariamente. Si hace dos años apenas iba una 
docena de gente a la Iglesia, sin embargo hoy los 
domingos se llena casi durante cinco veces. A la 
enseñanza de religión vienen unos 180 niños. 
En la cruzada eucarística participan unos 500 
niños. El ocho de diciembre hicieron la primera 
comunión 115 niños. En total ese día hubo 
alrededor de 450 comuniones. Con esto se pue-
de comprender, pues, que el demonio quiera 
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Repartiendo ropa y alimentos 

emprender algo en contra. Por eso aceptamos con gusto las incomodidades, con 
tal de que el bien vaya adelante para la gloria de Dios y la salvación de las 
almas. Con el tiempo recibiremos también una Iglesia. La divina Providencia 
aquí hará que todo contribuya para el bien. El reverendo padre Tarsicio tiene 
mucho mérito y éxito en el apostolado. El trabaja casi demasiado”. 

 

Dispensario médico “José Gregorio Hernández” y dentistería 
“Divino Salvador”. 

Como de costumbre, los Salvatorianos no trabajamos solo en lo 
religioso o en el meramente litúrgico. Ya el 27 de agosto de 1960 se 
instala un dispensario médico y dentistería en el apartamento 12 del 
Bloque 12 de Lomas de Urdaneta, donde se atiende de forma gratuita a 
todos los necesitados de estos servicios. 

Un recorte de periódico de la época lo 
relata así: …“No hay iglesia parroquial en la pa-
rroquia de Santos Ángeles; la misa se oficia en un 
depósito viejo en uno de los Bloques del Banco 
Obrero. No hay casa parroquial!; los sacerdotes 
viven en el piso 11 de uno de los mismos bloques. 
No hay lugar para reuniones parroquiales, que se 
hacen en el mismo apartamento de los sacerdotes. 
Pero sí hay servicios de asistencia social para ayu-
dar a la clase necesitada, que es mayoría en aquella 
barriada. Muchas de las familias que componen la 
parroquia no pueden hacerse ver del médico en sus 
enfermedades, porque ni tienen para dirigirse al consultorio, ni mucho menos 
para pagar la consulta. Pero ya se encuentran en mitad de la parroquia un 
grupo de profesionales colaboradores de la parroquia, listos a atender gratuita-
mente y a facilitarles las drogas del caso…” 

Y llama la atención que ese mismo día, se celebra el primer ma-



 43 

trimonio religioso en la parroquia, en la capilla de El Amparo, al que 
asistieron unas 300 personas. 

 

Los belgas: negociaciones 

En una carta circular, anuncia el Padre Feliciano: “El muy reve-
rendo padre Bernardino informó en su última carta, que el siete de octubre 
próximo, saldrán los muy reverendos padres Ivo Nijst, Lucas Maas y Gerardo 
Konings, con los escolásticos Wilfridus Vandeursen, Eric Gielen, Joris Wevers y 
Julianus Schevernels, con destino a Bogotá. Viajarán por avión, vía Islandia, 
Nueva York, Miami y Bogotá”. Los belgas tenían que estudiar en primer 
lugar en Bogotá el español y terminar los estudios de pastoral o de teo-
logía antes de ir a Caracas a trabajar, según acordaron los superiores. 

Por su parte Policarpo escribe a Roma el 7 de mayo de 1960: 
“Nosotros, en cuanto a la comunidad, no tenemos ni los más pequeños proble-
mas; trabajamos bien en comunidad, ya que de lo contrario aquí no podría 
mantenerse uno en este ambiente y menos si uno no está contento en casa”. Es 
un alivio después de todas las dificultades atravesadas hasta asentarse la 
comunidad. 

Por otra parte, el 6 de enero de 1961 el P. Tarsicio regresa a Co-
lombia. 

 

Capilla Doce Apóstoles y Escuela 
Policarpo: 

La crónica del día 4 de abril 
de 1960 es testigo de la siguiente ano-
tación manuscrita: “Hoy empezamos a 
decir misa en el sector “Las Torres” del 
Barrio Isaías Medina. Se dijo la misa en 
el sitio donde pensamos construir una Misa en el terreno descrito 
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Detalle Iglesia Doce Apóstoles 

capilla si logramos conseguir la escritura del terreno. Pero este barrio, al parecer, 
tiene muchos dueños. Muchos son los ranchos que lo componen. A la misa asis-
tieron unas 200 personas”. 

Lo del terreno quedó solucionado 
al poco tiempo, pues en carta del 21 de 
enero de 1961 escribe Policarpo a Roma: 
“Arriba sobre la montaña donde los otros ran-
chos he conseguido un terreno y lo he recibido 
con un documento notariado donde podremos edificar también una Iglesia fi-
lial”. Se refiere al terreno de Las Torres. 

El cardenal Quintero responde en una breve nota a Policarpo 
sobre los informes que este ha enviado sobre la parroquia de Catia, 
destacando el siguiente párrafo: “He quedado edificado al advertir la obra 
que usted y sus compañeros realizan con tanto sacrificio. Dios ciertamente les 

premiará, tal como se lo suplico cordialmente”. 

Una interesante carta, por la des-
cripción de toda la actividad que se está 
llevando a cabo y las perspectivas de futu-
ro, es la que Policarpo escribe a Roma el 4 
junio 1961: “De acuerdo con lo que usted 
reguló durante su visita con el señor Cardenal, 

le entregué a su eminencia más o menos 
hace un mes un memorandum sobre la 
situación de la parroquia, respondiendo 
al cual me envió un escrito a mano, 
cuya fotocopia le adjunto, en donde 
expresa sus mejores deseos con el trabajo 
de la comunidad en este campo tan lleno 
de sacrificios, a la vez que prometiendo 
su apoyo. 

Inauguración y alegría 
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El 30 de abril le invité a bendecir nuestra capilla y la escuela parro-
quial, a lo cual accedió gustosamente. La fiesta fue todo un éxito, vino una 
cantidad ingente de personas, ya que era la primera vez que el señor Cardenal 
se acercaba a uno de estos previos de la ciudad y precisamente a un "Cerro". 
Para ello recibimos también música militar, cuyo cuartel se encuentra abajo al 
pie de El Amparo. Los músicos contribuyeron mucho para que la fiesta fuera 
todo un éxito, ya que el temperamento de aquí exige estas cosas. Después de la 
misa tocaron también música popular en la plaza delante de la Iglesia y casi la 
gente se olvida del Cardenal por todo lo que estaba gozando con la hermosa 
música. También vinieron los reporteros del "Observador Creóle" hicieron una 
breve filmación que el martes pasaron por la televisión oficial. Yo le adjunto 
unas fotografías sobre el acontecimiento. También participaron en la ceremonia 
el prior de los Benedictinos, el provincial de los Carmelitas y otros sacerdotes. 
Todo el barrio estaba adornado con papeles y banderines, ya que la gente estuvo 
trabajando hasta la una de la madrugada, impulsados en todo caso por una 
muchacha que sabe dirigir las cosas en las calles y gracias a Dios siempre para 
el bien. De diversos bienhechores que yo había invitado para la ceremonia, re-
cibí abundantes limosnas, que ciertamente eran necesarias, ya que para una tal 
visita hay que gastar también bastante dinero. Después de la misa, el Cardenal 
tomó el desayuno en una de las aulas escolares, en la cual sirvió el grupo de 
nuestras ayudantes parroquiales de General Motors. También vinieron seis 
seminaristas del seminario diocesano que ayudaron en la ceremonia, de tal ma-
nera que todo transcurrió a pedir de boca. 

Ocho días después nos trajo el párroco de la parroquia vecina el si-
guiente mensaje (ya que nosotros no tenemos teléfono): el Cardenal también 
quiere visitar las otras partes de la parroquia, es decir Lomas de Urdaneta, y 
ciertamente por medio de una visita privada el mismo día por la noche a las 
cinco. Ciertamente vino a ver los bloques, y el terreno sobre el cual se podría 
edificar eventualmente la parroquia. Él se interesará personalmente para pedir 
al Banco de los Trabajadores, a fin de que al menos pongan a disposición el 
terreno. Visitó igualmente la "Iglesia parroquial" en el bloque nueve y rezó (co-
mo él me dijo después) a fin de que al jefe del Banco de los Trabajadores se le 
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ablande el corazón, y cuando vio la "capi-
lla" y las columnas rudimentarias lo mismo 
que las paredes dijo en voz alta: "qué desas-
tre esta capilla...". 

Él [el Cardenal] me propuso, res-
pondiendo a mi memorandum, preguntando 
¿por qué no abrimos un colegio para conse-
guir algo de dinero? A mi respuesta de que 
ésta no es la intención de los superiores, dijo 
que hay que crear dos nuevas parroquias, una de las cuales se encuentra en un 
barrio rico. El estudiará la cosa con los órganos de dirección de la diócesis y con 
los párrocos limítrofes, para entregarles eventualmente una de esas parroquias a 
fin de apoyar a los nuestros entre los pobres para sus muchas necesidades y em-
presas, que esta parroquia podría emprender para que los trabajadores estuvie-
ran a la altura. (Hasta ahora yo no había escuchado nunca algo en este senti-
do). 

Mientras tanto los trabajos en la parroquia han adelantado. La Iglesia 
de El Amparo ya está terminada, y también hemos colocado alrededor una valla 
fuerte para evitar los inconvenientes y daños que hasta ahora se han ido ocasio-
nando, e igualmente la escuela parroquial ya está terminada para comenzar en 
septiembre con 200 niños. Estoy todavía solicitando en la corporación petrolera 
Creóle una ayuda que, a ser posible sea continua, con la que poder pagar a los 
profesores y mantener las instalaciones. Se me hizo saber, que este apoyo parece 
más seguro, ya que algunas personas muy influyentes se han interesado por todo 
este caso contactando con la petrolera. Así pues en septiembre podremos poner 
punto final a todo esto como "primera etapa" de desarrollo de la parroquia, 
constatando que las principales cosas se han podido realizar: dispensario, cabina 
para dentista, Iglesia afiliada, escuela parroquial. 

Tenemos que comenzar a edificar una segunda capilla filial, para la 
cual ya tenemos terreno [La actual Capilla Doce Apóstoles y escuela Policarpo 
Kräutle]. Si Dios quiere recibiremos los trabajadores enviados por el ministerio, 
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de tal manera que nosotros no tengamos que poner los materiales. Así pues con 
el tiempo llega el consejo y San Judas Tadeo sabe que tiene una especial obliga-
ción con la parroquia de los Salvatorianos de Lomas de Urdaneta, y por ello va 
a recibir un lugar muy especial dentro de la nueva Iglesia. 

En el punto más extremo de la parroquia, donde los protestantes tam-
bién están construyendo una capilla y una "casa parroquial", también tendre-
mos que hacer algo. [Mis pesquisas confirman que Policarpo habla aquí 
de la capilla “El Salvador”, actualmente “Madre del Salvador” en Casa-
blanca]. Por eso me he procurado un galpón con tejado de hojalata y bloques de 
cemento, ciertamente bueno como terreno a fin de comenzar allí con la eucarist-
ía y el catecismo. De hecho ya hemos comenzado en el mes de marzo, después de 
haber pintado y arreglado todo un poco. Le adjunto algunas fotos. Esperamos 
que en septiembre quizá también podamos comenzar en este refugio con dos 
aulas de la escuela parroquial para atender al menos a algunos niños de los 
alrededores, que van por la vida como pequeños animalitos, sin Dios ni leyes ni 
ciencia. Estamos intentando organizar una lotería para comprar bancos para 
esa escuela, esta lotería se juega el 24 de junio premiándose con un viejo lingote 
de oro, los cuales aquí ciertamente son muy apreciados, y muy caros. Piense de 
vez en cuando en sus oraciones en todas nuestras necesidades y preocupaciones. 
(Todas estas preocupaciones y todo el dinero que necesitamos, ya me han produ-
cido dolores de estómago). 

Yo le agradezco a usted y a todos los que han ayudado a ello en mi 
nombre y en nombre de toda la comunidad, especialmente por los artículos acla-
ratorios que aparecieron en las revistas “Missionär” de Suiza y “Boletino Salva-
toriano” de Italia, sobre Caracas. Especialmente estamos muy agradecidos con 
usted por las amables palabras, que nos dirigió aquí y que también han sido 
transcritas en Annales. Que Dios se lo pague y le conserve el espíritu de enten-
dimiento para estas misiones”. 

En febrero de 1961 el P. Efrén Ganser llega también a Caracas. 

Se comienza a atender el Barrio Nueva Esparta y el barrio 
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Galpón adquirido en Nueva Esparta 

Ayacucho, donde no hay agua ni 
aceras… Así que el P. Policarpo no 
duda en escribir una carta al INOS 
(Instituto Nacional de Obras Sanita-
rias) a fin de solicitar agua para todo 
el barrio y habla también en el MOP 
(Ministerio de Obras Públicas) con el 
maestro Álvarez que le promete 
construir las aceras “gracias a Dios”, 
como concluye Policarpo. 

Como iglesia para esta zona, dice la crónica que “se consiguió un 
galpón desocupado por la suma de 1.600 (mil seiscientos) bolívares, de los cua-
les, mil, habían sido regalados por el Hipódromo. Se arregló y se pintó con ayu-
da de Gafy y Aura en tres sábados, pintando por fuera y por dentro”. 

 

Construcción de la “Escuela Policarpo”: 

En carta del 4 de julio del 61 el padre Policarpo informa a Ro-
ma: “He tenido que comenzar un nuevo trabajo (contra toda esperanza y sin 
contar con la animación de los cohermanos), se trata de una iglesia filial con 
otra escuela parroquial, completamente arriba entre los ranchos. Otra cosa no 
era posible, ya que la gente estaba insistiendo y me exponían como es la situa-
ción de esa parte de la ciudad: los protestantes tienen a unos cientos de metros 
de allí una iglesia y todos los días tienen culto y reúnen a bastante gente, y noso-
tros no teníamos nada, ni siquiera misa el domingo. He visto eso como mi deber 
y como párroco siento que debo hacer algo por la gente... cómo va a resultar no 
lo sé, ya que debo ir pidiendo el material para construir. Los trabajadores los he 
recibido del gobierno, solamente en lo que respecta al trabajo. Se va construir 
una escuela parroquial para unos 200 niños y al lado una pequeña iglesia con 
un consultorio médico y un lugar para el dentista. Este es el plan y Dios tiene 
que ayudarnos, lo que seguramente hará, como hasta ahora lo ha hecho tan 
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abiertamente”. 

“Ahora me veo obligado a colaborar en la Universidad de los jesuitas en 
un curso de de vacaciones que tendrá lugar en julio y agosto; se trata de un 
curso para superiores y maestras de novicias y directoras de colegios y lo mismo 
también para hombres. Han sido invitados los religiosos de todo el país y se 
espera con ello aumentar el nivel de formación del clero religioso, especialmente 
en lo referente a la psicología de la educación y a la psicología general para el 
trabajo con jóvenes”. 

 

Rast provincial: 

A mediados de 1962 el P. Maurino Rast, 
del cual ya sabemos por las páginas anteriores, 
es nombrado superior provincial de Colombia 
sustituyendo al P. Feliciano Gossner, y en se-
guida comienza a hacer propuestas sobre la 
fundación en Caracas: que de Bélgica se hagan 
cargo poco a poco de esta fundación y que los 
padres actuales vayan regresando a Colombia 
en la misma proporción, a fin de no sobrecar-
gar a ninguna de las dos Provincias religiosas. 

Se pide ayuda al P. Bernardino superior de Bélgica mostrándose 
éste completamente de acuerdo con la idea. Resulta que cuando Ber-
nardino pregunta a los estudiantes de los últimos años de teología en 
Bélgica, casi todos quieren anotarse para ir a Venezuela, de tal manera 
que debe frenarlos un poco, ya que los belgas atienden también la mi-
sión del Congo, y no será posible enviar todos a Venezuela. 

El Padre Alfredo llega a Caracas el 23 de Abril de 1959 y el P. 
Emerico el 8 de Noviembre de 1961. El segundo trabaja a la vez como 
capellán en La Mansión y da clases en algún colegio para ayudar a la 
economía comunitaria. 
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Nueva, solitaria y elevada construcción 

Casa parroquial de Chuao 

 

 Bendición e inauguración de La Parroquia San Luis Gonzaga 
de Chuao 

 

En una carta cir-
cular se informa desde 
Colombia a todos los 
miembros: “Caracas: tam-
bién esta fundación ha en-
trado en una nueva etapa de 
su existencia. El cinco de 
mayo del presente año 1963, 
el excelentísimo Sr. José 
Humberto cardenal Quinte-

ro, Arzobispo de Caracas, bendijo solemnemente la Iglesia de San Luis Gonzaga 
en la urbanización de Chuao, al este de la ciudad. El muy reverendo padre 
Policarpo, superior y párroco, ya se trasladó a esta parte con el fin de organizar 
la nueva parroquia, la cual 
tendrá crecimiento rápido en uno 
de sus barrios, el Cafetal. Los 
feligreses están muy contentos con 
la creación de la nueva parroquia, 
y comprenden también la necesi-
dad de ayudar a la parroquia 
pobre en Lomas de Urdaneta. 
Debido a la inseguridad general 
en los barrios pobres de la ciudad, 
la vida en este sector se ha tornado muy difícil para los padres. Después de 
haber sido destrozada por dos veces la puerta de la sacristía de la capilla provi-
sional, en la planta baja del bloque 9, la Curia autorizó al cierre del Sagrario y 
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“Escarabajo acribillado” 

el traslado del santísimo a la Iglesia 
filial del barrio "El Amparo"”.15 

La crónica de los Salvato-
rianos deja constancia como de 
pasada, sin darle importancia, a 
algo realmente trascendental: 
desde el primer momento hay 
retiros espirituales, charlas y otras 
actividades especialmente para 
domésticas y personas empleadas, es decir: la gente humilde y sencilla 
de Chuao que desde el primer momento es integrada en la comunidad 
parroquial. 

 

Adelanto de las obras en es-
cuelas y otros puntos de apostolado 

Igualmente informa esa carta: 
“A fines de abril el muy reverendo padre 
Policarpo escapó milagrosamente de la 
muerte, cuando una descarga alcanzó el 
Volkswagen que él conducía, apagando el 
motor, y perforando la carrocería en diver-
sas partes. Encomiendo la casa de Cara-
cas de manera muy especial a la oración 

                                            
15 El dedicar la Iglesia a San Luis Gonzaga se debe a que la familia Sosa que donó el 
terreno para la construcción era muy devota de San Luis Gonzaga. La iglesia costó, 
según las crónicas, y de acuerdo al periódico “El Nacional” la cantidad de 150.000 
bolívares. La gente colaboró generosamente y a través de diversos actos y eventos des-
tinados a recaudar fondos. Incluso las campanas tienen nombres propios: Valentina, 
Antonia e Isabel, recordando a las hijas de la familia que las donó. Y como éste se 
podrían nombrar otros detalles, ya que durante los 40 años largos se han ido mejo-
rando las instalaciones “aledañas” con las donaciones de los feligreses. 
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de todos los cohermanos, para que Dios proteja sus vidas, y les dé paz y tranqui-
lidad para el ejercicio de su apostolado”. 

“Funcionan dos escuelas parroquiales. Para el sostenimiento de la am-
pliación de los locales se fundó el año pasado la sociedad civil "El Albor"16. En 
la actualidad se están construyendo los salones de la planta baja del nuevo tra-
mo de la escuela en El Amparo, cuyo valor tal es de 400.000 bolívares. Se espe-
ra una ayuda de Misereor de Alemania. Al lado de la Iglesia de El Amparo, 
comenzará pronto la construcción del convento para el nuevo personal. 

En vistas de la urgente necesidad de más personal para las dos parro-
quias en Caracas, me he puesto en contacto con el muy reverendo padre Ber-
nardino, superior del la viceprovincia de Bélgica. El nos visitó en la semana de 
Pascua y ratificó su promesa de mandar personal para Caracas”. 

De hecho la Escuela La constancia se construyó con fondos re-
cabados en Venezuela por “El Albor”, Misereor de Alemania y de La 
recién fundada “Asociación Salvatoriana para ayudar en América Lati-
na” de Bélgica. 

La dirección de los Salvatorianos en Chuao, en sus cominezos 
fue: calle Roraima, quinta Coromoto, Chuao, Caracas. 

El 27 mayo del 63 el padre M. Rast, superior de Colombia es-
cribe al padre Schweizer, superior en Roma una carta donde queda 
reflejado el acontecimiento de la “Bendición de la iglesia de Chuao: Fue el 
5 de mayo y fue llevada a cabo por el Cardenal. A petición del P. Policarpo le 
permití asistir al P. Feliciano como representante mío. … por su parte el P. Feli-
ciano aprovechó la ocasión para animar a la gente durante la toma de 
champán, después de la bendición de la iglesia a fin de colaborar para propor-

                                            
16 La Sociedad Civil El Albor está compuesta en ese momento por el padre Policarpo, 
la señora Vlasta (checoslovaca agnóstica y el señor Mathis (Luterano). Una mezcla 
muy interesante y donde se ve la falta de prejuicios por parte de cada uno de los com-
ponentes, con tal de ayudar en estos barrios pobres, y de ‘evitar el avance del comu-
nismo’ como ellos comentaban. Esta Sociedad fue fundada el 23 de octubre de 1962. 



 53 

cionar a los padres en Lomas una vivienda. La gente lo aceptó bien y el P. Poli-
carpo me escribió hace tres días que las mujeres de Chuao ya están organizando 
una verbena a fin de conseguir los primeros 50.000 bolívares para la nueva 
vivienda de El Amparo”. 

También tenemos constancia de una carta circular de Colombia 
de fecha 22-11-63: “Caracas: …[nombra el hecho de la bendición en 
Chuao y continúa]… El muy reverendo padre Policarpo, superior y párroco, ya 
se trasladó a esa parte de la ciudad con el fin de organizar la nueva parroquia, 
la cual tendrá crecimiento rápido en una de sus urbanizaciones, el Cafetal17. 
Los feligreses están muy contentos con la creación de la nueva parroquia, y 
comprenden también la necesidad de ayudar a la parroquia pobre de Lomas de 
Urdaneta”. 

 

Hermanas agustinas de Sint-Truiden (Bélgica)18 

 El 7 de diciembre el P. Maurino escribe a Roma: “El padre Ber-
nardino ha hecho que se interesen y ha ganado para la causa a Hermanas bel-
gas. Esta es también una gran ayuda. Ya he escrito al P. Policarpo para ver si 
encuentra los medios a fin de adecuar una vivienda para las Hermanas en El 
Amparo. Con el sueldo que reciban como profesoras en las escuelas parroquiales 
podrá sobrevivir la comunidad de las Hermanas”. 

“Yo celebro la misa cada día en un convento de estas hermanas en 
Hamont –comenta Bernardino-. Una buena mañana les conté que estamos 
pensando en enviar gente a Caracas y en los planes relacionados con ello. Ni 
siquiera me imaginé que las Hermanas mostrarían interés por ésto, ya que hasta 
ahora muchos padres les han invitado a ir al Congo, y siempre su respuesta ha 

                                            
17 El P. Policarpo bendijo la primera casa de “El Cafetal”, después lo hizo Monseñor 
Rincón e inauguró el Presidente Rómulo Betancourt. 
18 Nombres de las Hermanas que han trabajado en Catia: Hna. Josefa Steensels, Hna. 

Pacuala Emmers, Hna. Stanislas y la Hna. Truda Beliën 
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sido negativa. 

Pero contra toda esperanza mis palabras han causado toda una revolu-
ción en la comunidad. Se ha llegado tan lejos, que tanto el visitador episcopal, 
como también la superiora general, en principio, están de acuerdo, de que tam-
bién algunas Hermanas viajen con nuestros padres en el próximo mes de agosto”. 

Carta del 27 de mayo del 63, de Rast a Schweizer:  “Visita del 
provincial belga: llegó el lunes de pascua con dos agustinas belgas a Maiquetía. 
El P. Policarpo les esperaba en el aeropuerto. Este vivió en Lomas en nuestra 
vivienda en el piso 11. Las hermanas fueron alojadas en una comunidad de 
hermanas belgas. Tuvieron suficiente tiempo para visitar todo, y para hablar. 
Para las hermanas no se pudo conseguir nada, ya que no hay ninguna ayuda 
financiera para poder trabajar en nuestra parroquia en Lomas. El P. Bernardi-
no quedó impresionado sobre todo por la vivienda en el piso 11, y por la circuns-
tancia de que no se puede llevar vida de comunidad. Por eso nos decidimos a 
edificar en El Amparo, donde hay una capilla y una escuela. El terreno es bas-
tante empinado, ya que el resto está ocupado por capilla y escuela. La parte 
superior es suficiente y adecuada para construir una vivienda de dos pisos con 5 
ó 6 habitaciones individuales. La pregunta era cómo financiar el proyecto. En-
tre las diferentes posibilidades le recordé al P. Policarpo que la parroquia de 
Chuao fue entregada como contrapartida a la de Lomas, y que por ello sería el 
momento que los parroquianos ricos acudieran en ayuda de El Amparo. Otra 
dificultad surgió de la circunstancia, de que los padres belgas llegarían en agosto, 
o como dijo el Padre Bernardino, a más tardar en septiembre, ya que en Bélgica 
no tienen trabajo, y perderían el tiempo en cuanto al aprendizaje del idioma. El 
domingo in Albis viajó con el P. Bernardino para Colombia donde pude conocer 
Bogotá, Medellín y La Estrella. El miércoles de la misma semana volvió a Ca-
racas y al siguiente día para Bélgica. 

Al regresar a Caracas, recibió con sorpresa la noticia de que el 22 de 
abril le había sido robado el carro al P. Policarpo y que milagrosamente salió 
vivo. Esto fue naturalmente una circunstancia que ayudó a aumentar la dificul-
tad de las cosas en Caracas. El hecho es que tanto el viaje del padre Bernardino 
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La puerta de los clavos 

como la llegada de los padres belgas a Caracas cae en un tiempo realmente 
desfavorable, ya que en Venezuela ha comenzado la propaganda para las elec-
ciones a fin de votar un nuevo presidente para finales de año. El descontento 
interno y la propaganda comunista de fuera, hacen lo suyo a fin de dar una 
mala imagen del país en el extranjero”. 

 

Iglesia de Lomas: 

27 mayo del 63: “Lugar para la iglesia en Las Lomas: a la Iglesia de 
Caracas se le ha transmitido oficialmente que el gobierno da el permiso de edifi-
car una iglesia entre los bloques. Se trata de un terraplén entre los bloques 2 
(nuestra vivienda) y bloque 9 (capilla provisional), hacia abajo, no hacia arriba 
(el P. General quizás se puede hacer así una imagen)”. Debo reseñar aquí, 
que la iglesia definitiva de Las Lomas, apenas pudo construirse en los 
años noventa. Eso sí: una iglesia grandiosa y majestuosa que agudamen-
te es llamada por todos los habitantes de la zona “La Catedral de Lo-
mas”. 

 

Llegada de los belgas a Bogotá. Escribe Maurino: 17-10-63: 

“Llegada de los belgas: llegaron alegres y animados el 7 de octubre a las 
dos de la mañana. Por un acto especial 
de la providencia me enteré que el 14 
de octubre comenzaba un curso extra de 
español intensivo. Ya que se nos ha 
hecho una notable rebaja, nos ha sido 
posible inscribir a los siete. Durante 3 
meses tendrán 8 horas intensivas de 
enseñanza. Con ello hemos alcanzado 
dos cosas importantes: un estudio fun-
damental de la lengua y ocupación 
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plena durante el difícil período de adaptación. El curso costaría para todos glo-
balmente 27.300.- pesos colombianos. Nosotros pagamos 17.300.- esperando 
que la procura misionera de Bélgica nos ayude”. 

El P. Luis Salazar se encuentra por esta época ya trabajando en 
Catia, en Los Doce Apóstoles. Incansable caminando con sus pequeños 
pies, cuesta arriba y cuesta abajo. Todavía le recuerdan personas mayo-
res como el “padre santo”. Después de unos años fue reclamado para 
que volviera a Colombia, y en un segundo período trabajó de nuevo en 
las Lomas de Urdaneta por tres años y seguidamente en Chuao, donde 
también se le recuerda por lo servicial que era y porque visitaba toda la 
parroquia caminando; falleció tras una dura enfermedad.  

El Hermano Felipe Gallego (21 sept. 1959), colombiano, tam-
bién trabajó al servicio de la parroquia de Catia. Hemos sabido por el P. 
Policarpo que el problema de los ruidos y de golpes las puertas de la 
iglesia tratando de molestar lo solucionó el Hermano Felipe clavando 
grandes clavos en la puerta de adentro para afuera, de tal manera que 
los molestotes ya no se atrevieron a seguir golpeando. ¡Sabia solución! 
Este Hermano debía ser muy ocurrente, ya que entre otras cosas se 
cuenta de él que organizaba a sus jóvenes, cual huestes guerreras, a fin 
de que fueran a lanzar piedras a los evangélicos. 

 

Inauguración de la vivienda para los religiosos en la escuela La 
Constancia: 

La escuela ya venía funcionando, pero como se ha comentado, 
se construyó la vivienda para los religiosos en el último piso de la mis-
ma, terminándose y bendiciéndose tanto la escuela como la vivienda en 
septiembre de 1964.  

Los preparativos fueron de esta manera, según escribe el padre 
Rast a Roma: “Caracas: hice el viaje con los padres Ivo, Gerardo y Lukas el 
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21 de septiembre; fuimos en avión hasta Cúcuta (frontera colombiana). El 
cruce de la frontera se desarrolló sin complicaciones, y a las 3 de la tarde deja-
mos San Antonio (Venezuela) en un taxi. Viajamos durante toda la noche y 
llegamos a las 4,30 de la mañana a Caracas. Después de una cordial bienveni-
da del P. Policarpo y del P. Alfredo nos fuimos a dormir. La vivienda es en todos 
los aspectos de primera clase. El P. Policarpo hizo todo lo posible a fin de evitar 
una edificación lujosa. La gente tiene buenas intenciones, pero no sabe que 
también se puede vivir de forma feliz en algo sencillo. El miércoles llegó el P. 
Canisio, un cohermano muy querido, y el jueves llegó el P. Feliciano. La fiesta 
de bendición transcurrió muy bien. Llegó una buena parte de invitados y el 
obispo Mons. Bonilla Rincón, que estuvo muy amable y permaneció hasta que 
era bien de noche. Alabó el trabajo de los salvatorianos en los barrios de la ciu-
dad y animó a los presentes a seguir colaborando. No hay ninguna duda que el 
P. Policarpo ha supuesto una ayuda muy efectiva, a pesar de la mala impresión 
que hacía la fundación cuando él la aceptó, sin embargo la mantuvo y buscó en 
seguida buenas relaciones hasta que pudo llevar con un gran éxito las escuelas 
parroquiales hasta el estado actual”. 

No se puede olvidar, que el P. Feliciano como provincial no se dejó des-
animar tampoco cuando se proponía de forma repetida el cierre de la fundación. 
Pocas veces una fundación ha tenido que superar dificultades tan grandes y ha 
crecido de forma tan rápida como ésta. Que todavía no ha pasado el tiempo de 
las horas difíciles es de entender, y estas cosas se darán en todos los campos de 
trabajo. Y finalmente hay que agradecerle también a usted el éxito. Nada puede 
crecer en el reino de Dios, si no se encuentra bajo la sombra de la cruz. Ojalá 
los jóvenes padres se adapten ahora bien y se conviertan en verdaderos apóstoles 
y animadores de almas de su rebaño, en parte extraviado. El P. Alfredo Knoll 
ya ha regresado a Colombia desde hace poco y de momento se encuentra en 
Bogotá para reponerse. El P. Emmerico quería hace un tiempo regresarse en 
seguida a Europa; pero ahora ha aceptado dar clases en el colegio alemán de 
Caracas y espero que con su salud aguante un año más. El P. Luis Salazar y el 
Hermano Felipe, por el momento siguen todavía en Caracas”. 
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A la derecha el P. Driessen 

De Bélgica fue enviado para 
la inauguración, el P. Canisio 
Driessen, a la sazón director de la 
“Acción de Ayuda para América 
Latina” que ayudó bastante con sus 
fondos para la terminación. Quiere, 
a la vez, conocer diversos proyectos 
de Colombia y Venezuela para se-
guir ayudando, y después de su 
experiencia regresa a su país natal 
con inmensos deseos de seguir 
apoyando los diversos proyectos. 

De Roma, del Vaticano, llegó un 
telegrama en italiano al Cardenal Quin-
tero del siguiente tenor: “Al inaugurarse 
solemnemente nueva escuela católica religiosos 
Salvatorianos en esa ciudad, augusto Pontífi-
ce complácese enviar beneméritos padres, 

generosos bienhechores, fieles todos, confiados a su celo sacerdotal, en prenda de 
nuevos copiosos favores del cielo y como testimonio paternal benevolencia, im-
plorada bendición apostólica. Cardenal Cicogniani.” 

Para aportar también al menos un documento de El Albor, de 
esta época, reseño la carta del 5-10-62 que el señor Roland Matthies 
escribió al Superior General en Roma, documento también en alemán: 

 “Quiero enviarle hoy un breve saludo, una vez que ya ha tenido lugar 
la bendición de nuestra escuela el pasado 25 de septiembre. Ciertamente hemos 
tenido que lamentar su ausencia personal, sin embargo nos ha llegado el tele-
grama que usted ha enviado a través del Vaticano y nos ha alegrado mucho. 
Ha sido leído solemnemente y también la prensa local se ha hecho eco del mis-
mo. 
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Quizá sea posible para usted alguna vez visitarnos personalmente y co-
nocer lo que hemos llevado a cabo hasta ahora. Hoy he escrito más detallada-
mente al padre Bernardino, contándole los nuevos planes y la situación actual. 
El trabajo en colaboración de nuestra Sociedad con los Salvatorianos ha tenido 
mucho éxito y yo quisiera convencerle a su reverencia, de que aquí se trabaja 
duramente, a fin de fundamentar todo en lo que hasta ahora se ha ido traba-
jando y consiguiendo para edificar un soberbio edificio. 

Como es sabido, han sido motivos de salud los que le han impedido em-
prender este viaje para la citada bendición. Por eso en estas líneas quiero desear-
le que se mejore a fin de que pueda dirigir durante largos años su beneficiosa 
actividad”. 

 

Maurino Rast, a mediados de 1965 es elegido como Superior 
General: 

Una de las primeras cartas  (27-10-65) que escribe como Supe-
rior General es precisamente a Caracas, en español, a los belgas que ya 
están trabajando tan activamente: 

… “Me permito insistir, que no descuiden el estudio del castellano. Es 
necesario, que lo manejen con más precisión y soltura. Si no se controlan en los 
primeros años, el tiempo sólo les ayudará para hablar bien. En los Oficios que 
mandan a la curia, por ejemplo, deben esmerarse mucho en este aspecto. El 
Padre Bernardino me recomendó mucho este punto. Lo segundo es: no se dejen 
dominar por un cierto nerviosismo al ver un trabajo inmenso en esa parroquia. 
Cultiven su vida interior. Estén persuadidos, de que el éxito viene de Dios. El 
trabajo social es necesario, pero no es sino el cuerpo de nuestras actividades; el 
alma es el espíritu Santo que habita en nosotros y obra por nosotros. Les ruego 
tocar estas ideas de vez en cuando a sus conversaciones pastorales”. 
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II.- HORA DE SEXTA 

 

Realmente con la edificación de las capillas que hemos mencio-
nado, de las escuelas y de la vivienda para los religiosos que acabamos 
de inaugurar se puede decir que concluye la etapa de fundación. Pero se 
trata de 19 de los 50 años que estamos celebrando. Quiero al menos de 
forma muy sucinta resumir lo que han sido el resto de los 31 años de 
presencia Salvatoriana hasta este momento para incursionarme final-
mente de forma más breve todavía en el futuro.19 

 

El trabajo de los padres belgas: 

Llegaron los padres belgas y con ellos la ‘revolución’. Bien dijo 
Julio César “Belgae, inter barbaros, fortissimi sunt”.20 No en balde eran 
todos jóvenes, con mucho ánimo, recién terminados los estudios que es 

                                            
19 Aprovecho el momento para recapitular los nombre de todos los Salvatorianos 

que han trabajado en Venezuela en cualquiera de nuestras fundaciones, no de paso, 
sino habiendo estado destinados por un tiempo más o menos prolongado. El signo + 
después del nombre significa que ya ha fallecido, y el signo – significa que dejó la 
congregación. Salvo error u omisión son los siguientes: José Gierer +, Roberto Weber 
+, Beltrán Zeh +, Alfredo Knoll + , Tarsicio Pérez -, Policarpo Kräutle -, Luis Salazar -
Efrén Ganser +, Ivo Nijst -, Lucas Maas -, Gerardo Konings +, Leonardo Wevers, José 
Schevernels, Miguel Grobben, Oscar Craet, Willy Polders, Jef Viskens -, Mateo 
Schürmans -, José Craet, Michel Coppin, Guillermo Vanvelk, Juan Leenders, Fernan-
do López, Hipólito Pérez, Eugenio González, Primitivo Mauleón, Lorenzo Garijo, José 
María Rodanés, Santiago Pérex, Luis Munilla, Agustín Van Baelen, Dick Driscoll. Se 
debe destacar también que en 1967 el P. Jan Cornelissen, superior Provincial de 
Bélgica y por lo tanto también de la Región de Venezuela, pasó seis meses completos 
acompañando a las comunidades de Venezuela, trabajando por la integración, proyec-
tos y objetivos comunes. 

20 Lo cual no quiere decir que los belgas son los pueblos más brutos y bárbaros, sino: 
“De entre todos los pueblos germanos, los belgas son los más fuertes” del imperio romano. 
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la etapa caracterizada porque uno piensa que lo sabe todo mejor que los 
demás. Y por si fuera poco, son los años en que ha terminado el Conci-
lio Vaticano II, que ha supuesto una gran renovación para la Iglesia 
universal, y representa una época muy movida en todo el mundo y muy 
propicia a los experimentos y a las nuevas ideas. 

Enseguida pusieron manos a la obra en todos los aspectos, com-
binando lo religioso con lo social. Así surgieron como principales obras 
nuevas las siguientes: 

Vista Hermosa: con su iglesia, casa de la comunidad, atención a 
ancianos, centro de salud, y diversas acciones incluso la de “rancho 
adentro” antes de que comenzara con esa idea el actual gobierno, y que 
ayuda a mejorar los ranchos más necesitados proporcionándoles mate-
riales de construcción. 

Capilla Niño Jesús: caracterizada sobre todo por las comunida-
des neocatecumenales que en ella funcional. 

San José de Boquerón: que está junto al gran colegio parroquial 
“El Vivero”, con capacidad para 700 alumnos, que todavía no ha sido 
mencionado. Y la pequeña capilla anexa, que usa con frecuencia las 
instalaciones del colegio. 

Madre del Salvador en Casablanca.  

María de Nazaret en Oropeza Castillo. 

Nueva Tacagua: en los límites más lejanos de la parroquia de 
Catia, terreno de deslave que no es apropiado para construir, pero 
donde se viene atendiendo a las personas con su acompañamiento reli-
gioso y social. 

Escuelas de San José: recibidas de los Dominicos, en un lugar 
casi inaccesible por los actuales derrumbes, donde se atiende y apoya al 
menos a 200 niños, escolarizándolos y a las familias en general. 
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Igualmente se construyeron en su día las siguientes capillas en la 
Vía del Junquito, que ya han sido entregadas a la diócesis de Caracas, 
haciéndose cargo de ellas el clero diocesano: La Iglesia Parroquial Nues-
tra Señora de Guadalupe en el barrio Luis Hurtado y la capilla La Sa-
grada familia, en el barrio González Cabrera.21 

Con toda la actividad promovida por los padres belgas, pronto 
vino la idea de dejar la “nueva vivienda para 6 religiosos” que había 
sido construida sobre la escuela La Constancia, dispersándose de uno 
en uno o de dos en dos para vivir cerca de cada apostolado por todos 
los cerros de Catia, y cerca de las nuevas obras. Esto trajo de positivo la 
cercanía a la gente y a los apostolados, pero como contrapartida, que el 
peligro era cada vez mayor de convertirse en sacerdotes diocesanos más 
que en religiosos, y cierto individualismo, proveniente de la forma de 
organizarse, ya que cada uno era casi como el párroco de su nueva acti-
vidad y capilla. Naturalmente que con el tiempo todo esto fue revisado 
y “discernido” como se dice después del Concilio, poniendo a ello di-
versos correctivos. 

Obras sociales también se han emprendido muchas, a parte de 
todas las ya nombradas y las que conlleva de por si la vida de una capilla 
o parroquia. Varias cooperativas se levantaron y fracasaron. La coopera-
ción a la juventud y al deporte fue también grande, e incluso, ¿porqué 
negarlo? a la Liga Nacional de Fútbol, con todos los equipos que montó 
Ivo Nijst y las veces que cruzó el país con su viejo Volkswagen organi-
zando los campeonatos y pidiendo ayudas para las vestimentas y los 
trofeos. 

                                            
21 También nombremos de pasada las siguiente iglesias construidas por el Padre Poli-
carpo en fechas posteriores y entregadas ya a las Diócesis respectivas: Iglesia en Cala-
bozo; iglesia en Altagracia de Orituco; Parroquia de la Anunciación en La Boyera; 
Parroquia de la Transfiguración del Señor de El Cafetal, en Chuao.  
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Primer Festival Salvatoriano - 2006 

Movimientos juveniles: ya los anteriores pueden considerarse 
movimientos juveniles salvatorianos o relacionados con los salvatoria-
nos. Igualmente, los de las cruzadas eucarísticas, legión de María en 
diversas capillas de Catia, el grupo de San Luis Gonzaga, el Grupo Ju-
venil Gaviota, los niños salvatorianos de Mérida, los amigos de Jesús y 
de infancia misional en San Félix y otros varios que seguramente se me 
escapan. 

Casa Hogar La Esperanza: mención extra merece también la ca-
sa para ancianos sin recursos y sin familia que es organizada y financia-

da casi completamente por la 
Parroquia San Luis Gonzaga 
de Chuao a las órdenes del 
Padre Leonardo Wevers. En 
ella se atiende diaria y per-
manentemente a 40 ancianos 
en todas sus necesidades. 

Casa Hogar El En-
cuentro: donde se acoge a 
niños con peligro de calle. La 
casa es pequeña y solo caben 

15 niños, pero la atención y los resultados son excelentes. 

 

Incardinación a la provincia belga: 

Surgió la cuestión administrativa y organizativa de cómo organi-
zar al personal: colombianos, alemanes y belgas. Hasta ahora dependían 
de Colombia para todo, pero se fue imponiendo la idea de que, al ser la 
mayoría belgas, deberían depender de la Provincia Belga, como una 
“Región” religiosa de la misma para los asuntos jurídicos y administrati-
vos como puede ser por ejemplo el nombramiento de los diversos car-
gos. Por eso tras abundantes diálogos se llega a ese acuerdo, recibiendo 
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carta de Roma del Secretario General, Padre Alois al padre Policarpo. 
“Con esta carta quiero trasmitirle que de acuerdo al rescripto de la sagrada 
congregación para religiosos, protocolo 2742/66 de 9 de noviembre de 1966 la 
fundación de Caracas de la provincia colombiana ha sido incardinada a la 
provincia belga. La misma fecha (9 de noviembre de 1966) sirve como el día 
oficial desde la cual Caracas pertenece a la viceprovincia belga. Con los mejores 
deseos para una fructuosa colaboración de esa fundación le deseo los mejores 
deseos para el adviento”. 

 

Religiosos venezolanos: 

En los primeros años hubo algún intento de invitar a jóvenes o 
interés de los mismos por ser Salvatorianos, pero que no cuajó. Sola-
mente a partir de Septiembre 1988 se dio un nuevo comienzo y se 
acertó en el seguimiento, formación y perseverancia. Así han llegado a 
ordenarse sacerdotes los siguientes miembros venezolanos: padres Gil-
berto Vivas, Gustavo Carrillo, Néstor Briceño, Mario Pérez y Elvis Alzo-
la. Como Hermano con votos perpetuos Efraín Corona, y con votos 
perpetuos terminando su pasantía en san Félix y dispuesto a acabar los 
estudios próximamente José Vásquez. Su trabajo es bien conocido y no 
es el propósito de estas páginas relatar todos los pormenores. 

 

San Félix:  

El día 4 de Octubre de 1983, los Salvatorianos de España deci-
dieron abrir una misión en América Latina. Tras diversas indagaciones 
y asesorados también por los compañeros de Venezuela, resolvieron 
comenzar en San Félix, barrio Vista al Sol, a donde enviaron a los pa-
dres Fernando López e Hipólito. La diócesis estaba realmente muy ne-
cesitada de clero, pues los sacerdotes diocesanos se podían contar con 
los dedos de una mano y los religiosos y religiosas no eran muchos 
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La más reciente capilla edificada en San Félix 

tampoco. Ya había a disposición un galpón, que había sido utilizado 
como almacén de materiales de construcción y que últimamente servía 
de capilla, llamada “Nuestra Señora del Carmen”. Igualmente había una 
pequeña vivienda que hubo que ampliar y conectarle el agua. 

El barrio estaba en continuo crecimiento, pudiéndose contar la 
primera, segunda y tercera etapa, los barrios de Cristóbal Colón, Trapi-
chito… Después se añadió el gran barrio de La Victoria. En todos estos 
se han ido construyendo capillas, San Pedro Claver, Divino Salvador, 
Sagrado Corazón de Jesús y la más grande: Madre del Salvador, siendo, 
pues el número de 5 grandes iglesias además de otros pequeños centros 
de reunión e incluso de culto. No en vano, nuestra parroquia, es la más 
grande en extensión y en población de toda la Diócesis de Ciudad Gua-
yana. Todas ellas tienen sus diversos salones dedicados a actividades 
parroquiales y sociales como son la alfabetización de niños no escolari-
zados, a la atención de ancianos 
y centros de salud.  

Por si fuera poco duran-
te años atendieron también los 
salvatorianos todos los asenta-
mientos campesinos en direc-
ción a Upata: Chirica Vieja, Los 
Culíes, El Rosario y Palo Gran-
de. Varias capillas fueron edifi-
cadas, y en este momento han 
sido entregadas a otras comuni-
dades religiosas. No hay que olvidar el trabajo social realizado por varios 
laicos españoles que en coordinación con AMSALA22, han dedicado 
cada uno de ellos dos años de su vida al trabajo en Trapichito. 

 

                                            
22 AMSALA: Asociación Misionera Salvatoriana para América Latina. Sede en España. 
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P. Andrew Urbanski 

III.- HORA DE NONA 

 

Vicariato independiente 

A nuevos tiempos, nuevas soluciones. Las Constituciones de los 
Salvatorianos ofrecen nuevas soluciones a la 
forma de organizarse y administrarse. Al haber 
ya varios miembros venezolanos y sobre todo 
perspectivas de seguir creciendo, se considera 
más oportuno no seguir dependiendo de 
Bélgica sino formar una unidad administrativa 
independiente. Esto tiene su importancia por 
ejemplo a la hora de aceptar candidatos a la 
vida religiosa o a la ordenación sacerdotal… 
Los superiores desde Bélgica difícilmente pod-
ían hacerse una idea de cada candidato, por lo 
que se vio mejor constituir un Vicariato reli-
gioso, que ya solamente dependería de Roma. Para ello se elaboraron 
los Estatutos con la colaboración de todos los miembros, se aprobaron 
en Roma y el Generalato envió al P. Luis Munilla como superior, sien-
do la fecha oficial de esta nueva etapa el 10 de junio, día de Pentecostés 
del año 2000, donde estuvo presente el Superior General P. Andrew 
Urbanski. Los próximos pasos a dar en el futuro serán: constituirse en 
Proprovincia (para lo cual ya tenemos suficientes miembros y condicio-
nes, aunque conviene esperar a tener algunos miembros venezolanos 
más) y a continuación, cuando el número sea todavía mayor, pasar a ser 
Provincia religiosa. 

Mérida 

En la Ciudad de los Caballeros ha tenido lugar por los momen-
tos nuestra última fundación, aceptando la parroquia de San Rafael, en 
la Pedregosa Alta, y la capilla Santo Niño de Escuque. Con esfuerzo y 
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colaboración de Salvatorianos de otros países, se ha construido una casa 
para la comunidad, dedicada especialmente a la formación, y varios 
salones o locales dedicados como siempre a actividades parroquiales y 
sociales. 

Hermanas Salvatorianas 

Con anterioridad ya habían tenido intención las Salvatorianas 
de trabajar en Venezuela. Al convertirnos en Vicariato, las invitamos a 
unirse a nuestro proyecto de trabajar en unión con nosotros, y acepta-
ron con una modalidad especial: que no vendrían de un solo país, sino 
de varios países o provincias. Se trataba de un proyecto de fundación 
internacional. En un primer momento, Hermanas de las dos Provincias 
de Brasil y de Colombia, y en un segundo momento de Brasil, USA y 
Congo. La primera comunidad, a fin de trabajar en San Félix y la se-
gunda en Catia. Hemos podido contar con las Hermanas: Lucía Ariotti, 
Luciane Maciel, Concha Ochoa, Edenilce Marconi, Yenfa Cira Palacios, 
Joseane Tooda, Astrid Mand y Leticia Regala. 

Laicos Salvatorianos 

En todo momento, gracias a Dios, hemos contado con la ayuda y el 
apoyo de cantidad de laicos colaboradores. Sin embargo en 2001 comen-
zamos, de acuerdo al proyecto del Padre Jordán a invitar a Laicos que, tras 
conocer el carisma que Dios le regaló para bien de toda la Iglesia, se com-
prometieran como grupo, formando la tercera rama de la Familia Salvato-
riana: los Laicos Salvatorianos o Asociación del Divino Salvador. En febre-
ro de 2003 se comprometieron en Chuao un grupo de 23 cristianos 
haciendo su compromiso como Laicos Salvatorianos y en 2005 en Catia 
otro grupo de 24 laicos, todos ellos dispuestos a colaborar en la misión de 
anunciar al Divino Salvador en los más diversos trabajos: liturgia, cateque-
sis, visitas a enfermos, atención a jóvenes, acción social... En otros lugares, 
diversos grupos han iniciado este proceso de preparación y crecimiento. 
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IV. POST DATA: LA HORA DEL FUTURO 

 

Gracias, amigo, si en tu lectura has llegado hasta aquí, o incluso 
si has comenzado tu lectura por esta página de cierre, como muchos 
acostumbran. 

Mi esfuerzo a la hora de narrar  todos estos logros de 50 años en 
personas sin medios humanos y que solamente confiaban en Dios, no 
ha sido grande. Mayor ha sido el disfrute al releer cartas y documento 
antiguos que tienen una gran ventaja: al no existir computadoras en 
aquellos años, los autores de las cartas escrib-
ían sí cuidadosamente, pero reflejaban el 
sentimiento más espontáneo del momento, 
con lo cual uno se mete dentro de su historia 
sintiéndose tentado incluso de empujar y de 
animar a los personajes en sus esfuerzos, has-
ta que asoma el momento de felicitarles por 
los logros alcanzados con constancia, empe-
ño, paciencia y buena voluntad. 

Muchas obras y trabajos de los años 
que han ido desfilando ante nuestra mente, 
han sido nombrados solamente de pasada, sin sacarles el suficiente bri-
llo. Quedan en la sombra otros muchos logros: La publicación de la 
revista “Iglesia y Vida” que tiene más de treinta años y se reparte en to-
das las partes donde trabajamos. Las tarjetas del “Movimiento Sin Nom-
bre”, el Calendario anual con mensajes positivos y de orientación para 
todo el año, el apoyo de algunos de los miembros al Camino Neocate-
cumenal, los Encuentros Conyugales, los de Hijos de Hijas, así como 
los de Novios, lo cual en su conjunto supone un gran trabajo a favor de 
la Familia Venezolana. Las innumerables tandas de retiros y conviven-
cias en grupos juveniles y colegios, los grupos vocacionales, los grupos 
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musicales, talleres… sin mencionar todas las actividades netamente pa-
rroquiales como son catequesis progresivas de acuerdo a las edades, 
grupos de jóvenes y matrimonios, cofradías, cursos para la promoción 
de la mujer, cursos de Biblia, grupos diversos de oración, así como el 
apoyo a grupos autogestionados como alcohólicos anónimos, comedo-
res compulsivos y similares. Aulas de atención psicológica, de apoyo a 
niños especiales, atención a parejas con problemas y otros que realmen-
te solo Dios sabe. Ayudas frecuentes al clero diocesano, etc. 

Aquí, ciertamente, podríamos darle la vuelta al refrán: “no es 
oro todo lo que reluce”, por este otro o similar: “hay muchas cosas que 
se quedaron en la sombra y realmente tienen más valor que el oro”. 

El Padre Jordán dijo: “Otros vendrán y teniendo presentes los logros 
alcanzados asociados a las cruces que conllevan, continuarán nuestra obra. 
Tengan confianza en Dios”. Es aquello del Evangelio: “uno es el que siembra, 
otro el que riega, otro el que cosecha, y en todo caso es Dios siempre el que hace 
crecer”. Estoy seguro que esta profecía se cumplirá.  

El carisma y la misión de los Salvatorianos consiste en conocer y 
amar al SALVADOR, y basados en esa experiencia de amor, propagarlo 
siempre y en todas partes, con todos los medios y caminos que la cari-
dad de Cristo nos inspire mediante el discernimiento comunitario, ya 
que lo único que puede llenar y satisfacer el corazón humano, lo verda-
deramente eterno, consiste en conocer y amar a Dios y a su enviado 
Jesucristo, nuestro único Salvador. 

 

Proyectos: 

Realmente muchos: ampliar la enseñanza en nuestros colegios 
parroquiales, renovar completamente la capilla dedicada a los Doce 
Apóstoles y la escuela Policarpo. Igualmente está pendiente la capilla 
del Niño Jesús. “Movimientos Juveniles” y “Laicos Salvatorianos” se van 
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extendiendo por todo el país. La revista “Iglesia y Vida”, si tuviera más y 
buenos patrocinadores se podría extender mucho más ampliamente ya 
que es solicitada en tantas partes y debemos decir que no, por falta de 
recursos. Los candidatos a la vida religiosa son varios en este momento 
y esperamos que el Señor, por nuestra mediación, siga invitando más. 

El campo y la forma de trabajar de cara al futuro son ilimitados, 
ya que una de nuestras características es la Universalidad de formas y 
medios, por lo que tratamos de no limitar a nadie en cuanto a sus ca-
rismas y talentos, sino más bien de promocionarlos a fin de que puedan 
ser empleados en el anuncio del Reino de Dios. 

Aunque ya ha sido apuntado, es la hora de organizarse mejor los 
Laicos en la iglesia de hoy. Pues no son importantes sobre todo los la-
drillos o bloques, es decir, los edificios que podamos modernizar, sino 
los grupos humanos y cristianos que puedan surgir y crecer. Ha llegado 
el momento de colaborar mejor todos juntos, religiosas, religiosos y 
laicos para proporcionar vida en abundancia a nuestro pueblo. Es la 
hora especial de los jóvenes, que están surgiendo por todas partes del 
país, para ser actores del presente y del futuro con la ayuda de Dios y la 
colaboración con el resto de los grupos. 

Termino como comencé: intuyendo y soñando con los puntos y 
señales que durante los próximos 50 años seamos capaces de poner en 
el mapa de Venezuela y de Latinoamérica en general. Todos y cada uno 
de los amigos que hemos leído estas páginas, estamos invitados a mar-
car lugares donde seguir anunciando al Salvador. 

¡Que Él, y su santa Madre nos bendigan! 

 

 


